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DIVAGACIONES CINESCAS

tOS 6ÉNEROSCIÑEMAT06RAFICOS
UNI\. de las fases característícamente o profundamente tràgioo, 'asunto es que

propras del 'cínernatóqraïo es el po- no les. importa aún gran cosa a los em-
.eo cuidado. que ha tenido en clasíñcar presarios, En un mismo 10caJ puedahog
en géneros su múltiple produocíón an- propectarse una opereta frivola, y rnaña-
tès de darIa al público. Es ésta una Ia- '. na una espeluznante aventura de «gangs·

. se que tanto puede .ínterpretarse como ters- o una atrevída muestra de docfrt-
un argumento en pro de la universalidad narismo soviético; asimismo, la película
del eine, como puede .alegarse en eon- sentímental que house proyecta no quar-
tra, por la confusión estética 'que in- da ninguna relación can la córníca que
evitablemente produce. ayer se proyect6, ni COOl la de arte puro

11.ul'lqueen cinematografía exístcn jja que mañana se propectarà. El ernpresa-
perfeetamente definidos los géneros - y r!o ha dado sencillamente «películas»,
lo existen porque el género no es mero sm tener para nada en cuenta la ídío-
convencíonalísmo acadérnico, sina nece- sincrasia de su público espectador, ni
saria .manífestacíón de/la esencia ~,10 aun eon fines especulativos para explo-
cierto es que nunca se han :teni do en tarlas mejor.

.cuenta para servír .al públieo según sus Pera cabe preguntar: ¿Es que tíene
gustos, como si los géneros carecíesen eada cinema -su- público, como lo tie-
en el cínematóqraío del valor esencial ne eada teatro, eada periódico, eada par·
que tíenen en todas las disciplinas del tido político? No. Por esa misma mes-
saber humana. colanza de géneros eon que se ha mani-

En Iiteratura, por ejemplo, estan bíen testada el eine des de los prímeros tíem-
delineados los g~neros, !:l cada uno de pas, .cada cínema no puede decir en
ellos tíene un públioo determinado, que,: ceacíeneía que tenga «su,. público, así-
ley'endo, mantíene incondicionalmente el duo concurrente al local 'por la selec-
prestigio de sus predilecciones. 11.sí, el ción de obras que en él se proyecten.
público de señoritas que se derriten COOl El pŭblíco de cada cínerna se determina
novelas blancas !:l cuentos scntímentales por otros varios motivos que nada tie-
no es, el mismo que se entretíene legen- nen que ver eon la selección del géne·
do narracíones policiacas a lo Conan ro. Unos tíenen «su» público entre la
Dogle: ni el que se .deleità eon las no- clase acomodada, porque son cínes ea-
velas de folletín por entregas puede corn- ros; otros lo tienen entre la clase hu-
pararse eon el que estoicamente se su- milde, porque san cínes baratos, y mu-
me en la abrumadora ícctura de los 'l10· chos lo tícnen, senclllamente, entre los
velistas rusos del siglo XIX. vecinos del barrio.

De modo semejante, el teatro tíene ela- Pero, indefectíblemente. unos 11'otros
ramente señalados los lindes de sus gé· van a ver sobre una rntsma pantalla pe-
neros !:I sabe que a eada sector de pú- lículas cursilonas de amor, películas de
blico se le ha de dar Ias obras que par· intenso dramatlsrno, películas de rebuso
ticularmente le interesan .. 11.1que aplau- eado misterio, películas de reñnado gus-
de la zarzuela no debe confundírsele aon to artístico. Y de una misma progección
el que aprecía la ópera, nf al que preo salen unos echando peŝtes, !:l deshacíén-
fiere el sainete popular eon el que gus- dose en elogios otros. Unos y otros, que
ta de los dramas de certe clàsioo, son los mísrnos que, a los pocos días,

Y, lo m'smo que la literatura !:l el teatro, tr as un estreno de género opuesto, se
tíene, eada una de las múltíples manífes- encontraràrr eon los papeles camblados,
taciones del arte sus géneros propios y, loan do una lo que el otro repruebe.

. por tantc, el público que les correspon- He aquí, pues, otro factor muq Intere-
de. La literatura agrupa comŭnrnente los' sante que debe tenerse en cuenta para
géneros por colecciones de obras, !:l así determinar las causas que pueden hacer
sabe el lector que en una misma colec- triunfar a fracasar una película. Si la
clón hallarà siempre obras que guarden película es aprobada de todos, no cabe
entre si cierta afinidad literaria, sea duda de que es una buena película: por
cual sea su punto de vista. El teatro lo mísmo, si es reprobada de todos, no
presanta también el desglose de géne· cabe duda de que es una peIícula franca-
ros, representando en cada local un gé· mente mala. Pera lo triste del caso es
nero diferente: la comnañia de comedia que en la mayoría de estr enos el públi-
sólo represanta cornedias, !:l la de zar- c~ no se maníñesta eon esa unanimidad
zuela, sólo piezas en que tan pronto se de criterio. Predomina casi s.empre un
dicen las cosas hablando como siguiendo gusto sobre otro, y ésa puede ser la cau-
el' ritmo o la melodia de una rnúsica. sa que determine la suerte de la pelícu-

En el cíne, por el contrarío, no se ha la. contra toda previsión formada según
dado todavía ese perfccto. deslinde de' el valor objetivo de la obra.
los géneros ïrente a los gustos del pú-' Indudab'emente, ese desacuerdo entre

7. blico. Hasta ahora, el eine sólo ha pro- lo que es y lo que debiera ser 1110es rnàs
" ducído «n.elículas» y las salas de nro- que un efecto de la confusión can que
~ ueccíón s610 han presentado «películas». se han presentada hasta ahora los géne·
7. El que la película sea de díbujos, o de ros cínerna-
~ caràcter documental, o de tema cómíco tograficos. LaRENzo CONDE •

~ ~.:
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'De unos a otros

PUBLICAREMOS en esta secclón las demandas
y contestaclones que nos. envien los lectores,

aunque daremos preferencJa a .Ias reterentesa
Muntos del eine .• :. Los originaies han de venir
dirigidos al director de la sección, escrltos con
letra clara, a ser posibie a maqulna,.y en cuar-
tllla~ por una sola carllla, firmados eon nom-
bre, apellldos y dirección de los que las envíen,.:
e indicando, sl Io desean (aunque no es Irnpres-
cindible) el seudónimo 'que quieran que figure
al publlcarse .• :. No sostendremos corresponden-
cia ni contestaremos partlcularmente .a ningu-

na clase de consultas.

DEMANDAS
647. - Neçrita quedarà muy agradecída a

quien le proporcione una biografia de Charles
Farrell,

También desea sostener oorrespondencía cOP
algún aficionado al cinematógrafo. Escribtd a
la siguiente dirección: .Julieta Soler Llo pis,
Lauría, 3, Alcoy (Alícante ). Si a algún lector
le interesa mi propnsición le ruego ponga bajo
el sello una X,

648, - Lsabelila Giménez contesta a El mds
leo leclor que lograr à sus deseos síempre que
mande sus señas particulares.

649. - Maonolia Koenigsmarklofl dice: ¿Hay
algún slmpàtlco lector o no menos símpàtíca
lectora que pueda proporcionarme una foto-
grarla de Don Alvarado y otra de Francesca
Bertini, del tamaño que sea? Ofrezco en cam-
bio mis conocímientos sobre el cínema y la
.fotogralla de su artista preferida, del tamaño
10 X 15. Puedo ofrecerles tambíén borradores
de cartas en inglés, francés y alemàn para pe-
dír fotos dedicadas a los artistas, así como las
díreccíonés de muchos de ellos. EI que tenga
la amabítídad de contestarme que Io haga por
medio de esta seccíón, indicando condiciones
para luego darle yo mis señas,
. 650. - Flor del valle dice: He leldo en al-

gunas revtstas de eine que el artista Ranal
Colman ha beeho tres o cuàtro películas y qui-
siera sabér 'Por qué no se proyectan en Bar-
celona; y en cambío vernos las de otros artistas
ingleses. ¿Es que ya no gusta?

Crean que estoy desesperada, pues soy una
perenne y ferviente admíradora de este gran
artista.

651. - Una de tantas vuelve a molestar a la
simpatiqulsima Tahoser, rogàndole que para
completar mi arcbivo me envie el reparto de
El gran charco. Me dirijo a usted., porque- veo
que es asidua .colaboradora de FILMS SELECTOS
y ad emas me gusta mucbo la: forma detallada
en que da sus contestaciones, Io que me hace
suponer que tendnà un gran archívo, '

652. - V, Hernúndez AI,ioraz desearla saber
cuàles han sida las tres pellculas proyectadas
durante 1931 que han satisfecho a mayor can-
tidad de aficionados.' .

653. - La señorita .x desea saber dónde po-
dría adquirir ,los numeros de FIl,MS SELECTOS
desde el 1 hasta el 40.

654.~ Viky Merri¡ quedarà sumamente agra-
decida a los lectores de esta símpàtica revista

DEP,ILA TORtO BORRELL
Quita el v;elIo.sin molestías,

EfJcaz y económ!co.-En Perfumerias.

que le índíquen el nombre ae alguna artista
que mida 1,71 de estatura.

655. - ¿Podria índícarme algún lector de
FILMS SELECTOSel reparto de la pellcula Co-
queta, por Mary Picktord?

También. desearla cambíar correspondencta
eon lectoras [óvenes aficionadas al séptimo
arte. Mi dirección es: Emilio Maqua, Blasco
Ibàñez, 56, Madrid,

656. - Chema .díce Io siguiente: Deseando
hacermè artista cínematogràñc¿ por èreer
reunir las condiciones precisas ,para "Ilo, agra-
decerla a los lectozes de èsta sírnpàt.ica revista
me indicas en qué es Io que debo hacer y a quíén
tengo que dirigirme para ver si consigo realizar
mis ensueños, pues hasta ahora he hecho nu-
merosas .gestiones sin lograr resultado satisfac-
torto alguno, si bien éstas han sida hechas en
Maàrid, dande creo es més diflcil conseguirlo
, Quedaré muy agradecido a la persona que me

oriente sobre este particular.

CONTESTACIOl\E~
4- Seis eontestaciones de Tahoser:'
7'18. - A Un modernista: Siento muchísimo

tener que rehusar su amable oferta (ya que
para mí represonta un verdadero placer el in-
formar a todos sobre asuntos del eine), pera
razones dé Indole particular me ímpíden acep-
tar. No obstante, espero que usted solicite,
por .medio de esta seccíón de FILMS SELE<;TOS,

cuantos datos desee respecto a su archivo, y
yo quedaré encantada si se los puedo proper-
cionar con mis humíldes co'nocimíentos cine-,
matogrMicos.

A su disposición quedo 'siempre,
El director de La isla misteriosa creo es-Cla-

rence Brown. .. ,
719. - Para Ourette: Charles Rogers esta en

un "momento diflcil de su carrera cinemato-
gràñca. 'Cuando el eine mudo habla cola para

.ver sus films y sus apariciones teatrales, pero
desde el advenimiento de las «talkies. tiene
que luchar mucho para conservar su puesto.
Ahora, el ex famoso galan del cínema norte-

"americano ha rechazado una oferta para actuar
en el escenario de Zieffield, eon 42,000 cdólares
semanales, El' en un tíempo irresistible .BuJddy',
se resiste a abandonar la pantalla de sus triun-
tos, en espera de la oportunidad que le haga
recuperar su perdida popularidad.

Algunos films sonoros de este actor: Galas
de la Paramount, eon Lilian Roth; La rosà
irlandesa, llusi6n, Jazz-band, ¡Slgueme, cora-
z6n! y La danza de la vida, con Nancy Carroll;
Aguiluchos y Enire la iierra y el cielo, eon Jean

'Arthur; Slolen Jools (revista); Han llegada los
marinos, con Richard Arlenvy Secretos de abo-
gado, eon Clive Brdok y Fay Wray, su màs ,
reciente producción,

720. - Para Sans6n: Alice Whíte, Alva White
en su vida prívada, nació en Paterson (Nueva
Jersey), el 25 de julio de 1908. Hizo sus pri-
meros estudios en el Roanoke Gollege de Vírgí-
nia, trasladàndose luego a casa de -sus abuelos,
establecidos en Hollywood, para completar su
educación en la escuela.jsupertor de la Meca
cinematografica. Sus abuelos disfrutaban de
una posición desahogada y no le era precíso

Refirléndonos a nuestro anuncío de SA-
BELIN pubIlcado el dia 4 de junio, ponemos
en eonocímíento de nuestros lectores que
SABELIN (producto para adelgazar) se halla
de vènta en las prínctpales farma cias "de
España.

trabaj ar para vivir, pera Alice, que es ambi-
cíosa, aficionada a' los vestidos y a las joyas,
encontró muy oportuno convertir en dínero-
sus conocimientos como secretaria en el Club
de Escritores. Màs tarde el jefe de publicidad
de cierta .estrella., muy conocida, la contrató
como secretarra particular. Los asuntos de Alva
marchaban vi ento en papa: mejor sueldo, me-
nos trabajo, y su deseo de tener vestidos boni-
tos empezaba a lograrse. Pocas semanas des-
pués fué despedida por la .estrellao, y el agente
de publicidad, adivinando un banito negocio,

2,000 lonóúrafos reúalamos
a titulo de propaganda a los dos mll prímeros

lectores de '

FILMS SELECTOS
que hayan encontrado la solución exacta del
íeroglrñço IndIcado al pie y se, avengan a sus

. condiciones.
Encontrad lOS nombres de tres grandes etuda-
des españolas, cuyas silabas se encuentran
combtnadae en los nueve cuadros siguientes:

TO l' VI I GA

SE I LA I DO'

MA I 'LE I LLA

Envlad la contestaclón a los

ESTI'B1EC:INlENTOS PALnA
I 99, BoDlemd lOj!uste·BlanqnL - pAllfs (Ffanola)

AdJuDtad a la respuesta un sobre con' su dlreccldu
NOTA, - Las cartas para el extranjera deben
franquearse eon un sello de 40 céntímos,

ESPECIALISTA' A6RADECIDO,

'I
¡

propuso a s ~ejl~,e.t~Í!\,,~~aCerlaentrar en el
eine, en' el cua hiz6u de15ut en The Runaway,
para la First National. Color de pelo verdadera
castaño obscuro; en la actualidad es rubio oro:
ojos castaños y mide 5 pies y 2 pulgadas, , '

Esta prometida .forrnalmente. a Sydney
Bartlett, el muchacho màs serio de Broadway;

I
s
c
c
p
a
ti
r
e
i
t
f
e
t
r

EI afamàdo orlopédico de Barcelona Don A.
O, Raymond, considera que es su deber dar a

, conocer a las personas canosas la siguiente re...
cela cuya preparacron se hace de mooo rnuv
senclllo en SU casa.

(,E;nun rresco de l!~0 grs. se echan 30 grs. de
agua de Colon ia (3 cuchare das de las d" sopa),
7 s¡-rs.de glicerina (una cucharadíta de las de
café), el conlenldo de una calrta de «Orlexi y se
termina de llenar el frasco con agua».

Los producros para la preparaclón de dlch ..
loción, que ennegrece los cabelIos canosos O
deaco lor-idoa volv.éndotos suaves y hrtllantea,
pueaencomDrarse en cuaiquter terrnacta; nerju-
merla o uetuquena, I! precío módlco. -Apliquese
dicha rnezcta sobre los eabelIos dos veces por
semana hasta que se obtenga la, tonalldad ape-
tecida. No lIñe el cuero cabelluda, no es tarnno,
eo grastenra ni pegaíose y perdura Indeflnlda-
mente. Este medio reluvenecera a toda persona

"ca nos a ,

la influenda de este reciente amor se ha notado
en la etercera edición de Clara Bow s.: pues Alice
White ha cambiado completamente; ya no ea
tan aturdida como antes. Corrieron rumores
de que la seductora actriz se iba a dedicar a
la escena, aceptando algunos de los tentadores
orreclmlentos que se le hicieron, pero no es
cierto: la pequeña Alice esta a punto de firmar
un contrato eon una de las principales casas
del cíne.

Algunas pellculas de esta estrella: La 'vida '
priuada de Helena de Troya, eon Maria Korda;
E! tigre del mar, can Mary Astor; Desayuno
a( amanecer, eon Don Alvarado; Ley de mujer,
eon John Miljan; La hora laca, can Lowell Sher-

'!\lim; La' presumida, con Billie Dove; Los caba.
lleros las preiieren rubias, eon Ruth Lee Tay-
lor; El gran 'clamor; El luicha. de la clase, eon
Mary Brian; s Cuidado con los peatones!, eon
Chester Conklin; La midin eite . neoyorquiria, eon
Gaston Glass; Yo quiero un millonario, eon
Jack Mulhall; La muñeca de Broaduuuj,' eon
Cbarles Delaney: Dulce mama, con David Man-
ners; Desfile de nouias, eon Lloyd Hughes; La
viuda de Chicago, con Neil Hamilton; La de-
peruiierüe; eon C. Delaney; Arriba el tel6n (re-
vista'), etc.

Dorothy Sebastràn nació en Birmingban
(México), el 26 de abril de 1905. Es morena, de
ojos y pelo obscuros; deportes favoritos: la equí-
tación y el alpínísmo, En 1929 era prometida
del director Clarente Brown, y se ha casado
eon William Boyd en Las Vegas, ,en los últímos
dlas de diciembre de ,1930. ,

Contratada 'por la Fox para tomar parte en
dos cintas, cuyos tltulos no se conocen. I

Pellculas importantes de la mísma: Calitor-
nia y El úliimo asa/to, con Tim Mc, Coy; Oro,
con Lawrence Gray; La bailarina de Poris.
eon Conway Tearle; Jugando a la vampIre:-
sa, eon June Marlowe; El [antasma del mar,
eon Edmund Lowe; Una mujer de nego-
cios, Filibusteroe modernos, Novias ruborosas,
Virgeres modernas y Luz de Montana, eon
Joan Crawford; El' manzano del diablo, eon

"Larry Kent; El comparsa, con Buster Keaton;
La mujer ligera y Los derechos del soltero, eon
Greta> Garbo; Su propia sang,¡e, con William
Boyd; El express de medianoohe; La isla del

,diablo, con Jack Halt; Estrellados (versión in-
glesa), eon Anita Page; Barcos enemiços, eon
Lloyd Hughes.

721. - A Un alicionado al eine: Vea la eon-
testación dada a Un cbico moreno.

722. - Para El Valentina esptiñol: La bio-
grafia de Marian Marsh ya la habrà leldo en
el articulo de las Wampas de 1931 (número 69
de este semanario), pero aqul le remitiré algu-
nos otros datos: Deportes -íavcrítos: el goll,
el tennis y la natación. Es hija de la artista

HIPOFOSFITOS SALUD
Con,tra Inapetencla y Agotamlento.

Harriet Morgan, tiene hermanos también ar-
tistas todos (George, Edward y Jeanne Ften-
vích), Descíende de una cantinera rrancesa.
Sus últimas eintas: The Other Man, eon DOrIS
Kçnyon y William Powell, y The road to Sin-
gapore.

De Polly Walters sólo sé que es una de laos
primeras figuras de los escenarios neoyorqui-
nos y que, actuó en Alegr~mono8 o El guapo ~e
la escuadra, eon Jack Oakie, y no poseo su 'Sl-
Iuetae por ser muy nueva en las «talkies'.

723. - A Un manchego lorquino: Compañero
de Billie Dove en Los húsares de la reina, Lloyd
Hughes, ambos estan secundados por los ar-

I tístas siguientes:· Armand Kaliz, Franck Beal,
Lean Tashman y Clive Moore.
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EN la rebusca del eine - màs
difícil, pera tambíén màsapa-

sion ante, rnàs vital, que la rebus-
ea de las cosas viajas, d-e los
continent,es desaparecidos -, em-
prendida por algunos eon fervor
apostólico y' animo aventurerovel
naüazgo de una definición cla-
ra, de una aportación rnt€ligerrte-;
es puerta y es luz que Ileva a
innúmeras conclusiones y alum-
bra si 11~il1 d,e descubrímtentos.
f\si. por ej-emplo, aquella teoria
de Epstein, en que se basa casi
todo ensauo de Estética del Ci-
ne, y que dioe:

«Una de -Ias màs qrandes po-
'tencias del cína, as su animismo.
En la pantalla na hau naturaleza
muerta. Los obĵetos tien-en acti-
tudes. Los àrboles g,esticulan. Las
mor¡tañas resaltan. Cada acoeso-
rio es un personaje. Los dccora-
dos se dividen y eada una de sus
fracciones toma una exprestón
particular. Su patetismo asorn-
brosa renace en el mundo-jj le
liena de crujidos. La hierba de
la pradzra es un 'espiritUl sonrien-
te y Iernaníno. Las anèrnonas,
lIenas de ritmo y de persO'nali;.
dad, evolucion an can la rnajes-
tad de-los planetas. La mano se
szpar a del hornbrz. y. sola, suíre y se ale-
qra. Y el dedo S2 separa de la mano. Toda
una vida S2 concentra, de súbito, y' .encuen-
tra su expresión.»

Es todo ese trozo tan herrn aso, tan su-
gestivo y rev2lador, que no he podido re-
sistir a la tzntacíón de r2producirlo integr.o. Mas lo
que, en .este caso, nos Importa es, símplernente, esto:
«Los obĵetos tíenen actitudes. «Cada accesorío es un
personaje.» Los decorados se dividen, y eada una de sus
íraccíoues toma una ·expresión partícular.». De dande, «los
tra pos», el vestuario de astros y deestrell.as, de damas Y' ga-
lanes, y vlllanos y vampíresas, y figuras secundarias y corn-
parsería, tíenen ímpcrtancla propia y vitalísima. Pues que no
sólo sen 'fragmentos decorativos, accesorios - personajes, por
tanta _ sine que, ·envolviendo, vistiendo, modificando a los
personajes de carne y huaso, tíencn la misíón de revelarnQSlos
en su màs ballo aspecto ñsíoo, y; aun en su màs oculto ma-
tiz rnoral o sentimental. Que, nunca como en el eine - dan-
de todo, pese al «talkinq», nos es dado en regalo por 1&

- vista, por los ojos -, ha podido decirse en [ustícia que «el
traje es el honrbre-. Y la mujer, no diqamos.

BORIS Bilinsky eonoce como nadle la trascendencia de esta
cinernàtica íusíón del. traje y,el hambre. BOrĴs Bilinsky

es un íarnoso <fOndista de los estudios, hàhil en la fantàstica
tarea de -vestïr estreltas-. Boris BI1insky.,. ha dicho:

«EI traje, 'en. el eine, daba ;'sugerir» la personalidad del
actor, En el eine, la ernocíón naoe de la.,expresión corporal.
El traje anvuelve el cu erpo del hombre:de aquí su lrnpor-
tancia. «El traje es el hambre», pues que Ja expresión hu-
'flana naC2 de esta suma: hambre + traje ... »· .

De acuerdo eon esta otorgada trasoendencia, Boris Bilins-
ky da, a sus creactones. categoría estelar dzntro del mundo
de los trapos. Y viene a concederíes. no sólo valor estético,
sina que tam'bién valor simbó,1ico.

De aquí que hayamos de juzgar como de ínterès no màs
que secundario, lo que un dia denominamos pomposemente
<propiedad» del vestuario cinemato.grMico, esto as, su armo-
nia eon la verdad histórica, cronológica' o ambíental, para
anteporieríe, en carnbio, en ordan de _importancia cualitativa,
la fuerza expreslva, evocadora que ",el trapo- - tra Je, sorn-
hrero, velo, guante - \ puada tener cubriendo· el cuerpo ~p-
mano, entremezclàndose a la aceron, subrayando la emOCIOn
de una escena, de un plano o de un ànqulo.i. porque, uno
de los valoras propios, eseneiales, del eine. esta, como tanto
se ha dicho, en su posibilidad de arrancar al espe.ctador a
ia VIda real, Y' sumergirlo, de lieno, en 'el rnundo dístante y
cercano que se desliza sobre el lí-en:w. En virtud de esta
InmersiÓ'n, el ,espectador aoeptaeomoauténtico cuanto pasa an-

... ese sombrertto
de paia que .Mau
rice Ch e v a lt er
ostenta aunque
esté nevando ..

te sus ojos,
mientras ello
sea fiel a.las

1eyes de la fotoge-
nia!va la emoción

estética... Siguiendo la ae-
ción, o, mejor aún, eso qUQ

Díaz Plaja llama la «móvil plasticidad- de un film, ni por un
ínstante se nos oeurre echar de menes .el color, el relieve: ni
el soni do, Ia voz, en la era del cíne sííencíoso. En virtud
de la ínmersrón hernos abandonado nuestra individualidad, !l
~e~ado atràs nuestro ambiente reqido, por determinadas leyes
ñsicas, amarrado a las anclas de la lógica; !l nos haHamos
tan a gusto en un mundo ~nteram2nte bJaneo y negro, en' que
el salto rnés rapida puade descomponerse en tentos tiempos,

. en que se ve creoer la hierba, y en que - hoy - las sorn-
bras hablan. En consecuencia, es pueril- exigir que los trajes
del eine estén. atados, a su vez, a las exíqencias del ri.gor
cronológieo; arbitrarío o 110, lo mismo importa; su ŭnlco de-
ber cínemàtico es ser bellos, fotogénicos, expresivos... .

pOR ejemplo ... Esa vestimenta de Cñarlot, raida y pintorzs-
ea, 110 es obra d-e la casualidad. El insigne' Spenoer Cha-

plin - huésped de reues, y uno entre los grandes de esta
hora - fué clown antes que astro, 'y, aun den tro del lienzo,
rcmpió alqunos platos de natHla en las naríces de sus «par-
tenaíres- antes de dar eon su disfraz genial. Sin éste,' nun-
ea Charlot hubíese Ileqado a la cumbre que ocupa. No seria •
Charlot. .. Paro es, elaro, que, de serio, tenia que dar con êl, I
como tedo g2nio' auténtico tíene que dar con el tema pre-
ciso de su obra maestra, que no es, después de toda, sino ~
el camino para cnccntrarse a sí mismo. Por 'ello, eso que •
hernos Bamado «disfraz g·enia¡" de Chartot, no es tal dísfraz, ...
sino la legítima píel del genio. Del mismo modo que Don •
Quijote no es la criatura de Cervantes, sino el verdadera, el
es.tricto Cervantes, que proyecta su espirltu hacia el mundo, ..
a través y por sobre de grillos y de rejas... 1'9

M.as stmplemente.. Esos rapa jes arbítraríos ~" Marlene •
Dietrich - desqarro, sensualidad, amargura algo ingenua -, •.
esas càndidas vestiduras de Lillian Gish, en una «Hermana ~
Blanca»: ese sombreríto de paja que M.aurice Chevalier os- II
tenta aunque estè nevando ; esas languidas «deshabillées» de .,
]eannette .Mac Donald, !1 esos breves trajes de baño de Clara a4
Bow, no son -trapos- simplernente, sino algo, mueho rnas: T
san .subrayado de' expresión, revelaclón de Ja personalidad •
que los ostenta. Toda un complejo ensayo de estética corn- •
parada - lejos, [oh, sí! - de nuestras preten-
síones, podria basarse en ..los tra pos del eine". MARil\ Luz S



Marie Dressler acaba de ser ~onsagrada como mcíxima estrella del
cetutotae, ja la edad de setenta añosl ... Sus dos obras últimas, «Min
and Bill» ti «Emma», son dos jOyQS exquisitas de arte y sentimiento.

ESCENA Y PANTALLA

est.-cll;."
Crónica de los I:sfados Unidos,. espècial para FiLMS SELECTOS, por Mary M. Spaulding

HAsTAhace paco tíempo, un buen por-
• centaje dè los fanàncos del séptimo

arte, opinaban .que la estrella de cineI habla de ser, necesariamente, joven y
• bella,' Iii pertenecía 'al sexo' femenina.
~ Las figuras de -caràctars, pese a Ia im-M portan cia de su papel o a la superíorí-
• dad de su arte durante la filmaciótI del

drama, "iio pasaban de ser figuras secun-
dari as, a quienes ne afectaban unos años

I'màs o menes, o que estuviesen relativa-
, mente desprovistas de «ascendienta se-

xual» lo que en este pais se conoce por
~ el termino de «sex-appaals,
, Mas el cinematógr.afo lla .alcanzado
• cierto desenvolvimiento, no sólo tendíen-I: te a establecer mejoras indiscutibles en

el campo artístíco, sina a modifícar ra-'I dícaímentc la mencionada opinion.
• Art,e. emocíón, discreción en Ia repre-

• sentación de un papel Y. sobre todo, el
sagrada Juego que convence al especta-

6

'dar, es Io que actualmente se necesíta
para alcanzar el pinaculo de la gloria.

La Academia de Motion Pictures acaba
de elevar hasta el, rango de estrella mag-
na de la parrtalla a 'una' mujer que, -por
S4S aüos,' podia ser Ilarnada anciana. A

. una, mUĴ'erque ha dado treínta y cínco
años de su vida al teatro, y' que no so-
lamente carece, pues, de la gloriosa ju-
ventud, sino que es absolutamente "fea».
Nos refèrímos a Marie Dressler.
. Pues hien, Marie acaba de ser honori-

ficada eon la Medalla de Honor, como la
actriz que ha rendidola rnejor Iabor du-
r.anfe .el MO 1931., gr.acias .a .su .esplén-
dida interpretaciónen «Min and Bill»: ..

La' primer mujer que se ve coronada
eon los oropeles del estre lla to cínesco
a una edad en la cual se 'es abuela ...

¿Por qué no? La Dresslcr es una mu-
jer cuyo talento artistico 'ha sido aplau-
dido por dos generaciones.

Su fealda(j 110 es] Ia eaIdad ofensiva
a la estetica como Ia de aquel celebre
personaje que tanta popularidad alean.
zara en los pretérítos días de comedias
vulqares, cuando los pasteles volaban
por la escena ... Ben Turpin: el hambre
que debió su fortuna y su fama, no a.
saber actuar, pues que jarnàs fue actor,
sino a una crueldad infinita de la Na.
tura leza, ! que Je prodigó un cuello fan-
tàstíco 9 la torcedura espantable de
unos ojos inquietos, carentes de in.teli.
gencia ...

Lo que pudo ser un tipo para rnuseo,
para exposición de fenómenos, pasó a'
ser, gracias a su fealdad, maqnate del
cine ...

Marie es fea, ciertamente. Pero tiene
la suprerna intelig'encia de rçconocor es-
ta maldad de Natura. y Como ella mis-
ma habla de sus defectos físicos, aca-
ba por hacerlos olvidar ... El prodigio de
su talento histriónico se encarga del
resto ...

La fealdad de Marie, pues, es inge-
niosa ...

Y he aquí cómo la Academia de Mo-
tion Pictures, y eon esta el público en
general, rompe los viejos rnoldes, acla-
mando -a Marie Dressler, estrella màxí-
ma en el cielo de Hollywood.

Si Marie no hubiese alcanzado tan
alto honor por su «Min and bíl!», de
segura que la Academía la hubiera eon-
decorada por su excelente labor en «Em-
rna-, el último film realizado por la
eximia actríz.

Un triunfo -declsivo, abSOluto; Io que
no ocurre eada dia eon las estrellas ju-
venlles, alrededor de cugos nornbres la
publicidad agata· todos los adjetivos de
todos los diccionariòs... '

¿Por que la legenda cínemàtíca nos
habia enseñado que. la, èstrella de eine
habia de ser joven y bella? No lo' se.
¿Por què la historia del teatro nos pane
en presencia de casos como el de la
divína Sarah; que a los setenta años y
eon una. pierna de palo. cosachaha los
màs delírantes aplausos de las multitu-
des? ,/
, Mistinguett,e aun conquísta rotundos
triunfos en Paris, dande la frivolidad del
arnbiente debía de hacar escepti ea 3 la
masa.

No.: La verdad es que los ídolos que
lleqaron a su gloriosa pedastat gracias
a un supremo talento, a una justa apre.
ciación de los valores art.sticos y a una
consagraciól1 sincera, no medan fàcil-

. mente. Caen hacièndosz añícos, aquallos
que lógraron la meta ficticia, eon ardi,
"des de hojarasca o usando una frase po.
pular «bluf'aando , ...

Haq una .1ógica contundente en esto:
a pesar del ascendiantz y la fuerza que
puade tener la juventud en el arte ci-
nesco, o en cualquíar otro carnpo de las
actividadas hurnanas, no se puedz eon-
cebír que un individuo lagre la corona.
cíón completa de su obra, míentras que,
la vida mísma no le haga enseñado a
vívír ... Ha,!:! precocidadcs. Genios que a
una edad Jnverosímí¡ logran un desen-
volvimiento espiritual capaz de realizar
la conqu.sta suprerna de una labor sin
preoedantes. pero estos casos son los
excepcionales. La naturaleza, en- tedos
sus órdenes, nos enseña la perfccta nor-
.m.aJicl,,¡¡¡G -de su marena, Y cuando por ra-
zonas dasconocídas esto na' succde, nos
eneontramos en presencia de los «fcnó-
menos» ...

Mas aún ; los genios precoces, cuyos
nombras han quedado por siempre en la
historia, lian desapareoírío en el apogeo
de su juventud ccn marcadas excepcio-
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nes. Como si realizada la obra
magna. no hubiera oampo para
elias en la tierra, -

Los dernàs, como. Edison. nunca
reaJizaron 'su grande labor, hasta
Que la vida mísma, los sufrirrrien-
tos, el yunque dande se modelan
las almas y se forman los carac-
teres. no le cnseñaron la enorme
lección de «vívír». La experiencla
que sólo se ·logra cuando !:la las
paginas de nuestra vida tocan ea-
si .a· su fin... _

Sin desdoro de las jóvenes cUya
'belleza y discreción hace de eli as
favoritas de la pantalla, tenemos
que confesar que' Ias verdaderas
estr.ellas. las que ge veras dejan
una emoción honda en el espírítu,
SOll mujeres por cuyas epiderrnis
han rzsbalado muchos años, o bíen
que. comenzando su .labor artístí-
ea a una edad muy temprana, han
aprendido la dura lección de Iu-
char. dejando en el camino jirones
de ílusión, a cambio de la expe-
per íencia triunfadora.

Ha llegada el momento en que
IIl1rOStrO hermoso, solamente, 'Y Ia
gloria de los veiíÍte años, no pro-
ducen estrellas.

Podri.amos citar rnuchos casos,
pera hoy: varnos a referírnos a Ma,-
rie Dressler, la estrella màs "vie-
ja» del eine, y la màs recíente-
mente coronada. Haoe treinta !:I
cínco años, hernos dicho, que Marie
Dressler triunfaba en los teatros de los
países civilizados. .

Las aventuras g,alantes de Marie for-
man un rosario, -cupas cuentas repasan
aún las manos de muchos viejos ... Pere-
grinas histortas en las cuales el nombre
ae la actriz .se mencíona eon suspiros
hondos y guiños singulares de ojos mar-
chitos... Frases picantes.... anécdotas pi-
earescas; pera. en particular, emoción y
cariño tnatterable, porque Marie ha sa-
bido hacer reír !:I llorar a dos genera-
ciones, dejando un recuerdo de grata ea-
maradería en el corazón de 'todos.

Marie su.po conservar la arnistad de

Un instante (le eritoción honda en erfilm «Emma», de la Metro. donde Ma-
TÍe Dressler alcanza el magor tríunfo de su carrera, en el eine parlantè,

los que trabajaro.n eon ella, cuandoañn
el cuerpo ·vibrante '110 ·se envilecia baja
la ,influencia nefasta de los tejidos adi-

•pasos ... Cuando aún las síníestras patas
de gallo.' no, se, Ile vaban las ítusíones
una a una .... iCuando la garganta tenia
curvas qraeíosas Y' ías manos er-an ater-
ciopeladas ... !

El recuerdo de sus habilidades his-
triónicas y de su inalterable y profun-
do sentido del humor, ha ido transmí-
tíêndose, como una bellisima -leyenda, d'e
padres a hijgs.

Hou, pues, ·no es extraño que Marie
tríuníe en la paritalla, el màs novísímo
de los artes. 'Frente a la càmara de exí-

'gendas crueles; al micrófono de capri-
chos y sensibHidades alarmentes, Marie.
sin gracia en la linea, sin ojos lumíno-
sos de juventud, sin curvas provocatívas
y Iujuriosas, arrebata a las multltudes,
Son dos generaciones que le rínden ho-
rrrenaje a la veterana actriz: los que
aplaudíeron su arte alia por el año 93,
y los hijos de aquêlla, que hoy laad-
miran en la tela Iumínosa ...

Marie es fea. Es vieja. Luego es gran--
de actriz para haber triunfado en un.
ínstante de soñstícacíónvcuando no pa-
rece que hay obra hastante grande. por-
que continuamente se espera la supera-
.ctòn de la próxima ... Cuando nada pare-

ee enoender sinceros entusiasmos:
(Cuando la juventud se hastía en
medio de las fiestas, 1J las amables
díversiones de los tiempos en que
reían nuestros abuelos. nos abren
las lauces en bostezos alarmantes.
Cuando «jazz» es mŭsíca, y 'baile

.es estruendoso zapateo atlético ...
El triunfo de Marie Dressler, pues,
es de una trascendencia capital en
el cine.
Su -Emma- la coloea entre las es-
trellas potenciales del dia: no só-
lo de hoy sirio de mafiana, Marie
ha logrado alga inaudita en '~ste
film: ha convencí do como actríz
tràqica, 'después de una vida en-
tera hadendo comedias. cuando su
sola aparición en la escena provo-
caba la risa. Es cierto que -Emma-
es la 'historia triste de la abneqa-
ción, del, sacrifício, de la ingrati-
tud ... De manera que. a' pesar de
la costumbre que tíene el público
de reiro al ver a Marie Dressler,
su viejo «cíown- femenina. la sin-
ceridad con que la veterana artis-
ta interpreta su papel, arranca
cascadas de lagrimas y opríme los
carazones ...
Y el clímax de la obra, cs el eli-
max de la labor de Marie. por la
exquisita ternura con que puntua-
liza una vida entera dada con
plenitud ante el altar del Debzr.

I
II..•I:
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mund Burke y muchos màs de fama uni-
versal.

En la Casa Blanca, .Marie ha sida
huéspcd de honor en varias ocasiones.
Ha teni do amistad cordial con muchos
de los presidentcs de Norteamértca, des-
de Cleveland hasta Hoover.

Marie es una gran bohemía. Como to-
aos los trashumantes, su bol-

.síuo conooa la ausencia del
dínero, y en rnàs de una oca-
sión, la gran ~ctriz ha teni-
do que recurrir a extremas
g>enialidades, para salvar una
situación dificil. Sus triunfos
se mentan por rnillares , pe-
ro Ios dos últirnos films han
colocado a la Dressler en el
pinàculo de la gloria: «.Mind
and BU]" y «Ernma». '
El reparto de la .última pe-

--Iíeula cuenta eon muchos ac-
tores y actrices de gra~d2s
méritos artístlcos, pero quíero
rendír uri tributo de admira-

- CiÓJl a una muy especíatmen-
te : me reñ era a Richard Crom-
wcll, el mas joven actor de
la pantalla, que ha cosecha-
do, can .Marie Dressíer, un
éxito rotundo en «Emma-.

Marie Dressler en la escena firuü de «Emma», fiim. de. la Metro.

1.
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M1\RIE nacíó en Couburg, Canadà.; Su
padre, un rubíéundo canadíense, úl-

timo superviviente de la guerra de Crí-
mea, s-e Iíamaba EUexander Koarbér. La
madre de la actríz, R.nne Henderson, go-

. zó sus .éxitos zrt sus días juveniles, como
pianista y compositora de 'nota ... El ver-
dadero nombre de .Marie es Leila Koer-
ber. .. La faràndula le díó otro-
nuevo, can el cual triunfó.
. El primar «róle» de M,arie
Dressler en el teatro, tuvo
lugar cuando la actriz eonta-
ba solamenta .cinco años de
edad. R. falta de un muñéoo
de suficlente tarnaño, coloea-
ron a la pequeña sobre un
pedestal, con :una flecha en

Jíi mano y un par de alas ad-
herídas a los hombros ...

R. los catorca años hacía
sus. prlrneras gradas, -arran- -
oando carcajadas en el teatro
dè Lindsag, en Canada, Su
.carrertí fué versàtil y pinto-
resca. BaiJó y canto. Hizo
drama y comédías., En las úl-
timas logró su ve r d a de r o
triunfo escéníco ...

El padre de los Barrymore;
famosa actor en aquellos tíem-
pas, como Io son hoy- sus .hí-
jo~, fué el prirnero que vió-en
Marie Dressler verdaderas do-
tes histrlónicas , pera si bien
es cíerto QU2 Ja muchacha tu-
vo !'iUS oportunídadas en una
compañ.a de ímportancía co-
mo la presidída por el gran
Barrymore, en aquallos tíem-
pas los salarios no tenian na-
da daenvídiablcs. Marie tra-

..
, _, 'T

~

bajó como corísta can la suma de ocho
pesos sernanaíes ... Catorce años màs tar-

·de ganaba mi') setecientos cada 'síete
días ..En su devocíonarto amístoso hay nom-
bres como el de Lillian Russell, Tetra-
zinne, la- 'Schumman Heík, Calve, Hern-
peí, Mary. Garden, Scotti, Caruso, Ed-

Marie Dressler en U1l momento de la versión
inĝlesa de la pelicula «La estrella negra».

-HAY que ser jovan y be-
l Ila para alcanzar el es-
trellatov '"
No. Hay un-solo camino que
conduoe a él: talento. La cues-
ta es dura, pera el trabajo !J
la consagración nos conducen
invaria- .
blerncnta MARY M. SPAULDING
al éxíto. Ncw-York,1932
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'ernando 9.' '{;o1edo
téCH;CG españGI de
'a cfHeHIf:doi ..afía

FERNIINDO G. Toledo es, sobre todo, un maestro en ese di-
fícil arte de captarse simpatias. Es un [oven dlstinquldo,

exquisito, inteligente. No tiene màs que veíntisèis años, !:I
eso es suficiente para [ustíñcar su optimismo, un optínñsmo
ejemplar, porque se mantiene dentrò de lOIS ltrrrites de lo eo-
rrecto y no se confunde eon las exaltacíones de la simpatia.

Cuando, la deliciosa RosIta Moreno Hegó a Barcelona, Fer-
nando G. Toledo la acompañaba-. lnmediatamente nos cautí-
vó su cordlalidad, su don de qentes. y, a las pocas horas de
oonocerle, nos pareci,a que hablàbamos eon un viejo amigo.

Pronto oonocimos los rasqos principales de su bíoqraña.
Es valenciano, farrnacéutlco 1:1 a'yudante de dírectores de' ci-
ne, tres oosas bíen dístíntas, pero perfectarnente compatibles
en un ser humane. 1\ primara vista, pareoe un peco ràro que
un nombre pueda oompaqinar el ejercici.o de la carrera de
f.armacia eon el de agudante de dírector en un estudio ci-
nematografico, pero :a nosotros nos pareoe natural después
de haber reoordado que hay en Españaescritor,es tamcsos
que alternan las cuartlllas eon los Iibros de contabilidad de
un banoo o eon los leqajos de un rnínísterlo. . '

Fernando G. Toledo sintió siernprc una, decisiva lncltnaclón
por las cosas del eine.

Sus prímeras actívidades en la pantalla íueron como «ex-
tra» en la casa «Pathé-Natan», donde lleqó "a desempeñar un
papelito eon Gaby M.OJrlagen el film «M.alson de dance».

A. buen scquro que habría tríuníado de seguir por este
camino, porque en presentaoíón es un perfecto gala-n y', en
loespiritual, pósee una fina sensibilidad para el arte cíne-
rnatcqràfico, pero descubríó que se habla desviado de su ver-
dadero rurnbo e hizo un pequeño viraje pasando a la casa

..Paramount-, de ]oinvílle, donde ingresó como segundo asís-
tente del director 1\. Millar. '

Demostró inmediatamente que para aquel cargo le sobra-
ban aptitudes, y la consecuencia de ello fué que pasó a «Ar-
tistas Asocíadoe-, en Londres, en calidad de prirner apudan-
te de dírector ' y comlo dírector de díàloqo.

Con este últirno carg¡o volvió màs tarde a la «paranwunh)
y, en ella ha perrrranectĉo hasta ahora.

Ha oolaborado en dieciséis películas, -todas españolas, !:I
esto, según el propio Toledo, no es màs que el principio
de su carrera.

Un dia vino a despedirse de' nosotros. Se iba a Hollywood.

-¿Colltratado? - le prcquntamos.
-No. A estudiar. Ouiero oonocer la
técnlca arnerlcena. Es precíso. La ma-
!joda de los grandes dírectores :110 son
amerícanos, pero la potencia producto-
ra de Hollywood los ha absorbído y
alli ha de ir el que quíera aprender.
-Entonces le vcmos a usted dejàn-
dose absorber como sus coleqas euro-
peos. -
Toledó tuvo un rasqo de sinceridad.
_iHornbre! Comprendera usted que na-
da puado asegurar, porque no tengo el
don de leer en el futuro. Pero si pue-
do afirmar que el único motivo de 'mi
viaje es conocer y estudiar la técnica
de los directores noüuwoodenses.
-Bien. Pero permítanos que, como ci-
neístas españoles, le haqarnos un ruego.
Vuelva ustcd. Precisamente lo que màs
falta esta haciendo en España son téc-
nicos y, especialmente, directores. Rrtis-
tas hay en abundancia. Y, si no los hu-
'biera, los directores los harian como
quien modela una estatua. Vea el caso
de René Claire. En eada nueva pelicula-
suya surgen una serie de astros y es-
trellas. Cualquiera diria que los fabrica.
¿O es que no cree usted a, nuzstro pais
capaz de tener un eine propio?-
Toledo protesto vivamente:
-¿Cómo voy a creer esa atrocidad?

1\un apartando mi orqullo patríótíco, estoy convencido de
que los españoles SOrilOS tan aptos como el que més para
todo. Cervantes en la novela, y, Lope y Calderón en el tea-
tro lo han demostrado de un modo universal e indiscutible.
Espero que en el arte cínematoqràñco surqira también la
ocasión de demostrarlo algún dí.a.-

Estas fueron las ŭítímas palabras de Toledo cuando nos
despedíamo$ con un apretón de manos.

Ya esta en Hollywood. RI marcharse, nos dajó unos artícu-
los que tremos publicando !:I que demostraran' al lector el
dominio que ese [oven, inteligente y animoso, tíene en la
lides cinematogràficas,
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Fernando ·G. Toledo en funciones de director
'de dicílogo en el film «El hombre que asesíné>.
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HACE ya bastante tiempo que Imos
hombres de buena voluntad propo-

nian, en conversaciones y escritos, la ce-
lebracion ae una [testa del cinema ; pro-
puesta que la mayoria (que hemos de
coajesar, para ser sinceros, que de eüa
[ormdbamos parte nosotros¡ acogia be-
nevola, pero también escépticamente, por-
que nos parecia que tan betla y acerta-
aa idea era impasible de llevar a la
pràctica por la serie de dijicattades .que
habla que ven cer, asperezas que habla
que iimar, y opiniones que habia ,que
acoplar, Pero la votuntad de aqaeüos
hombres que propugnaban la idea, era
lla solamelzte buena, sina también [irme
y continun, y limaron las asperezas y
airayeron Iutcia si a [os mds opuestos y
vencierou, ademds de las diiicuitades
que se preveian, otras muchas que se
presentaron sŭbitamente y aan algunas
surgidas de un deseo de obtener el nui-
ximo esplendor en la primera [echa de
la [iesta, que eon gran acierto titularon
Día del Cínema.

Bastaria recordar el éxito rotundo, de-
[initivo, de la fiesta, para que les de-
dicdramos fada suerte ae alabastzas y
pidcemes, pero si a ese recuerdo añadi-
mos el nobie jin que persiguieron de
[unaar eon los probables beneficios que
podian obtenerse en ese dia ua Monte-
pio cillema/ogra/ico, entonces IWS~ pare-
cea pacos [os plàcemes y [elicitaaiones
y OpÍJUt¡I1WS qu ';e se han hecho acreedores
a fado adjetivo encomidstico y a todo
nuestro agradecimienta, Sus nombres no
debeti olvidarse porĵnittguno de los ci.
neistas, y si al rodar de la vida, en

alguno de los vericuetos por que ésta
gusta de tlevarnos, nos eucontramos al-
guna vez [rente a cualquiera de ellos,
recordemos su buena .J' altruista accion .•
SIlS trabatos en pro de lados y las la-
chas que han sostenida para instaurar
esta simpdtica fiesta del Dia del einema.
Para que sus nombres sean conocidos de
todos, cineistas y cinéjilos, y como sin-
cero aunque humilde homena]e de cari-
no _y agrqdecimiento publico sus nom-
bres a ipesar de la oposicion de /PS' pro-
pios interesados, que san:

Don José Maria Bosch
Don Ioaqnin Freixes Saurt
Don Antonio Fumo
·DoIÍ Juan Molas
Don Enrique Saez
Don Miguel Gamboa
Don Alfonso Pérez
Don Enrique Aguilar
Don José Sagré
Don Antonio Soler

Tomasa. LÀRRAYA

Día del Cinema. -Con motivo de esta fiesta
cínematograñca se celebr6 la lnauguraclòn
de los nuevos locales de la ¡Vlutua de Deïen-
sa Clne.matogclflca Española. La foto~'ratla
mue. tra a los asistentes al aeto Inaugural,

DlERON comíenzo 10s festejos del «Día
del Cinema- eon un conclerto. dado

entre doce y una del mediodía, en el
Paseo de Gracia, cruce eon la calle '<le
las Cortes, por la Banda del Regimiento
de Badajoz, dirigida por el maestro Pa-
lanca. De este concierto, Que fué suma-
mente aplaudido, la -Orphea Filrn» im-
presíonó unos metros de película sonora
como aportación graciosamente ofrecida
por esta entidad a los organizadores del
-Día del Cínerna- para contribuir al ma-
yor esplendor de la fiesta. La película, a
las pocas horas xle haber sid.o filmada,
se proyectó en la sesíón de la noche en
el Tlvoíí y en el Fantasio, rnereclendc
plàoemes de todo el pŭbíico que llenaba
los citados Ioeaíes.

A' prirneras horas de la tarde se jugó
la final del. carnpeonato cinematoqràñ-
eo de foot-ball entre los equipos finalis-
tas, que eran los de las casas "Metro»
y «Universal-. Este partido resultó la
única nota lamentable de tan brillante
jomada, ya' que termínó en una batalla
campal de lucha libre y boxeo, a la que
tUV0 que poner fin la autoridad.

La «Mutua Española de Defensa Cine-
ma'oqràñca-, queriendo añadir esplen-
dor al «Dia del Cínema-, al éxito del
cual contríbupó moral y materíaímente.:
ihauguró a las seis de la tarde su nue-
vo domicilio social, sito en la Rarnbla de
Cataluña, 86, principal. El, local, que es-
ta instalado conbuen gusto, ríqueza Y
comodidad, vióse Ileno de seíccta concu-
rrencía, entre la que resaltaban bellas
y distinguidas damas, familiares de eo-
nocidos cinematografistas; hasta .el pun-
to de que el salón de actos, a pesar de
su amplitud, resultó insuficíente para dar
cabida a todos. . -

AJ dar principio al aeto ínauquraí, el
secretaria de la Mutua, don Adolfo Vi-
Jaseca, leyó gran nŭmero de adhesiones
recibidas de .distíntas personalidades y
entidades s:esidentes eo difererrtes pun-

Día del Cinema, - Presídencía del barrquete cele-
brado eon tai motivo en el castno de San Sebasttan.
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Dia deZ'Cinema,-Aspecto que oíre-
• cia la sala del 'cas Ino de San Sebastian

durante la celebraci6u del banquete.

tas' de España. A continuación, el presi-
dente, señor Vidal Gornis, eon palabra
precísa y', galana recordó los màs sobre-
sallentes actos" de la entidad, desde su
íundacíón hasta hoy dia. Honrado his-
toriador, no ocultó los decaimientos ni
se olvidó de los triunfos, como aquel ob-

'tenido en el Congreso Internacional de
Cinematografia celebrada en Paris en
scptíembre del año 1923, en el' que la
delegación española dió a todas las na-
ciones un ejemplo de cohesión y disci-
plina, ya que fué la única que ostentaba
la representacióu de la, totalidad del eo-
mercio cinematografieo de un pais. Hi-
za sobresalir en su disertación los nom- .
bres de los que rnàs principalmente han
contribuído a la constitución y añanza-
míeato de la Mufua, y terrninó dando
las gracias a tedos los asistentes, espe-
cialmente 11 'las señoras, a' las que de-
dicó frases de suma dèlicadeza y galante-
ria.

Al terminar el discurso fué efusiva-
mente aplaudido por tedos los asísten-
tes, recibiendo después gran núrnero de
f-elicitacione~ personales, a las que uni-
mos las nuestras. Inmediatamente se
ofreció a' los invitados un ,espléndido
«lunch», siendo adernàs obsequiadas las
damas eon magníficos ramos de flores.

Por la tarde y por la noche se cele-
braron, a bèneficio del Montepio" en el
«T'ivoli», g,?lantemente cedido por la Em-
presa «Cinaes»,extraordinarias sesiones
cinematograticas a precíos poputares, en
las que se prouectaron películas de gran
éxito, también cedi das gratuHamente por
las casas «Fax», «Metro», -Ufa» y «Pa-
ramounts.

Estas sesíones se vieron concurridísi-
rnas, eon lo que se obtuvo muy buena re-
caudación para el benéfico fin. '"

Terminaron los festejosdel "Dia del
Cinama- con un banquete sequído de un
anímado baile, que se realízó en el gran
Casino de San Sebastian, Fué éste el ae-
to rnàs importante que .ha celebrado el

Dia del Cinema, - El públlco escuchando el
conclerto dado en el Paseo de Gracia: cruce con
la calle de Cortes, por la Banda del Re¡¡lmien.
Io de Badajoz dirigida por el maestro Palanca.

ramo cínematogràñco hasta. la' techa,
pues se puede asegurar que todos cuan-
tos en Barcelona tien en, de cerca o de
lejos, relación eon la dnematografíll,
es!aban prcsentes o muy dignamente re-
presentados. Es la mas completa se-
leccíón cineísta que hemos vista re-
unida.

,Al te,rminar el banquete, el señor Mo-
las, còi;iïo miembro ,y'en nombre de la'
Comisíón organizadora del «Dia del Ci-
ncma-, hizo el ofrecimiento del aeto, ex-
plicó la génesis del mismo; detalló la
labor y facilidades que en todo mstan-
te habían encontrado tos miembros del
Comité para cumplir la ñnalidad que se
habían propuesto y que en modo alqu-
no esperaban ver tan ampliamente eo-
rrespondidos; habló del sen1imiento de
humanidad que se habla querido dar a '
la festividad; dijo que, gracias al Mon-
tepío que se, Instauraha, cuando algún
compañero cagera vencído. en la lucha,
no tendría necesidad de pedir una li-
mosna; le bastaría eon pedir aquelío
a que en premio de su trabajo tenia de-
recho.: -'

Preguntó si estaban oonformes eon
la implantación ~Io\ M~pteli(o, recibiendo
consenso unàníme de la asamblea, y
tras algunas conslderaciones acerca de
los sentírnlentos humanitarios de la eo-
leotividad y de lo qU-2 puede la vclun-
tad, dió las gracias 3 los reunidos !J a
cuantos eon sus donatívos caportacío-
nes artistícas habían contribuido al es-
plendor del «D;adel Cínema». Al ter-
mínar su peroracíón; el señor Molas fué
sumamente aplaudido.

Aeto seguído, en nombre de la prensa
cinematogràfica y por delegacian del re-
dactor de «El Noticiero Universal», cu-
y:a representacíón -ostentaba, habló el
señor Pérez Zamora. Expresó el entu-
siasmo Gon que la prensa se habla aso-
ciado. a dicha festividad; habló acerca
de la tnecesidad de su implantación en-
tre nosotros, siquíendo la costurnbre ini-
ciada en todas aquellas capítales del ex-
tranjero, dande el espectàculo ha, Uega-
eo al rnismo esplendor que aquí; hizo
oonstar que la prensa, eon su tabor de
todos los días, con sus pàqinas oonsa-
gra das al séptimo art-e, ha sido la gota
de agua que ha ido abriendo brecha en
la rnultitud, creando elactual estada de
opinión, de saturación ctncmatoqràñca Y

.se felidtó' del caràeter hurnanítario de
la ñesta: de que coíncidíera can la irn-
'pjantacíón de la' producción en nuestro
pais, y terminó eon un brindis por la
prasperidad del séptimo arte, que mere-
ció calurosos aplausos.

Levantóse a hablar después el señor
Pínllla, de la Asociación de Empresa-
rios, que, jamentandose de la ausencia
de la ilustre escritora, nuestra dilecta
oolaboradora señorlta Maria Luz Mora-
les, repitió unas atinadas ïrases pronun-
ciadas por ésta en una de sus últimas di-
sertaciones, y leyó unos pàrrafos del
ilustre escritor yembajador de España
en Franda, señor Madàriaga, en los que
considera al cine como uno de los me-
[ores vehículos de cultura.

Una salva de aplausos acogíó los úl-
tímos pàrraíos de su impetuosa díscurso,
en los que abogaba por una unión en-
tre, los alquiladores li empresaríos.

Cerró los discursos el señor Vidal Go-
mis, que presidía el aeto, dando un vota
de gracias a todos cuantos eon su es-
fuerzo o su presencia habían contribuído
al éxito de la fiesta.
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La artista españòlao

ANA MARrA
CUSTODIQ.



«:I1ATRO DE LO.ARTISTAS ,DE LA «:ASA 'OI
cuyos retr,atos fragmentados p~blicaremos: el' números venideros, los cuales 'ha., de
re'constituirse para obtener alguno de los irriportantes premios que se conceden en el

CONCU.RSO MOSAICO "FILMS SELECTOS-FOX"
Véan•• las b.•• e, publicadas en .1 núm.ro 87 d. esfa ,.vil •• cor,.. pondienf•• 1 dia 11 d. j~nio p,6xlmo pasado
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ARGUMENTO FILM SONORO DE LA CASA A. A. F. A.

LA viuda Sel'binger posee una acredita-
da pescadería !J su hijo Franz la apu-

da a llevar el peso del negocio. En la
misma casa tiene una buena 'tíenda de
ultramarinos Gustavo Mül!er, que tarn-
bién es viudo IY padre de una hermosa
hija que se llarna Ana.

Esta y Franz se han críado juntos, se
quíeren mucho ,,( todo hace suponer que
estan destinados el uno para el otro,
síendo tambíén opinión general en la
vecindad que los padres acabaràn igual-
mente .por casarse. _

Entre arnbas famiíías reina estrecha
amistad, y su llusión censiste en pasar .
los dornínqos en la Colonla Campestre, ,esposa a la hija de tan paco juicioso
en cuyo restaurante «1\ los círuelos azu- padre. '
les» nunea falta buena compañía; rnúsíca Rita se instala aparatosamente en ea-
alegre y oerveza fresca, 'sa de su nuevo marido, trae a su lado

Pero un día, el bueno ' de Müller cae a su «hermano:. Alfonso, que es un per-
en las redes de Rita Vineta, cupletera tecto sinverqüenza, !J se hace ínsoporta-
de baja estofa 11borrascosa vida, que, ble a toda la vecindad por su desearo
por media de una supuesta maternidad, !:J las muchas horas que dedica a ·tocar
obliga al ínoauto tendeno fi casarse can el piano. La. afligida Ana pane su- en-
ella. Esta imprevísta boda señala el fin tendírníento en prensa para hallar algún
de la' apacíble exístencía de las dos fa- medio de Iibrar a su padre ç!e tan in-
milias, y la pobre Ana queda ínconsola- deseable rnujer,
ble; porque Franz se niega a tamar por La '.rnuchacha encuentra el deseado

apouo .en Ul1,O de los asiduos a lia Co-
Ionia Campestre, que en obsequío a la
joven tendera asume las funcíones de de-
tecUv.e honorado, eon el fin de obtener
informes respecto al obscuro pasado de
la artista de varíetés. De las inda gacio-
nes resulta que Rita es algo así como
una profesíonaí dBI divorcio. Es decir,
que varias vcces ha contraído matrímo-
nio ñnqíendo estar próxima a ser madre,
para después exigir una respetable suma
de dinero por consentír en el divorcio.

Probado Io que antecede,el matrímo-
nío de Müller queda dísuelto.

El y,a Iíbarado esposo toma por conñ-
dente de sus tríbulacíonesa su fiel ami-
ga la señora Selbinger, que, olvidando
10 pasado, se, presta gustosa a censo-
Iarle, En cambío, Franz no depane su
enojo hacia su antigua novia. Los ma-
nejos de ésta eon Brandes han excítado
sus celos en el masaito grado, 'Y' sólo
se aviene a razones cuando Ana le da.
la prueba de que sus relacíones eon el
clíente de "']\ los ciruelos azules» no
han pasado de, ser puramenta amístosas.

Una maqnlñca fiesta en el Jocaí de
la Colonia Campestre, en la que se ce-
Iebra el doble novíazqo, pane térmíno
a la regocijante película.
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REPARTO: FRAU SELBINGÈR,
Valesea Stok. - FRANZ SELBIN-
GER, Fritz Kampers. - GUSTAV
MULLER, Hermann Pícha. - AN-
NA MULLER, Camila Spira. -
RITA VINETA, Erika Glassner.-
ALFONS, julíus Falkenstein. -

. OSCAR BRANDES. Hermann
Scbaufus.-FRAUKRAUSE. Louí-
se Werekmeister. - OTTO
KRAUSE, Gerhard Dammann.
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PODRiA decírse, ha-
blando en senti-

do ñqurado, que los
huracanados víentos
de 'Chicago dejaron
caer una perita en
duloe sobre el rega-
7)0 de la gentil Sue
Carol, al ernpujarla
h aci a Ho l Iuw o od,
donde su b r il.lan te
carrera cinematoqrà-
ñca la ha .eonduoldo
hasta firmar un lar-
go y ventajoso eon-
trato eon la «R. K.
O. Radio Pictures».

La perita en dulce
a que nos ref e r i-
mos fLié el principal
papel ferneníno, en
la primara película
sonora de «Amos y
Andy», que fué eon-
síderada como una
de las meĵo r e.s del
año, Como coíncíden-
cia curiosa añadire-
mos que, justamente
cuando «Amos y An-"
dy" emprendieron su ¡
carrera en la ciudad
de los vientos, Sue
hizo su entrada en
la vida bajo el nom-
bre de Evelyn Le-
derer.

Pasó ésta su ínían-
cia en el norte de
Chicaço, .privada en
absoluto de compa-
ñeros de jueqo por
la exaqerada apren-
sión de su m adr e,
que vela un foco de
í n íecctón en eada

-crlatura. Estas pre-
caucíones no bastaron para ímpedír que
Sue cogiera unas calentunas íntermítentes
que pusíeron su vida en gra!Ve peligro.
Durante la oonvalecencía, .el docter par.
ticipó a la aprensíva madre que era in-
dispensable el trato eon otros niños pa-
ra restableoer el equilibrio mental de la
enfermita, y la señora Lederer, obede-
etendo los mandatos de la cíeneía, 'per-
mítiò que de alli en adelante sü hija
tuvlera amiguitos.

_ Hasta los seís años SUe no supo .ha-
blar inglés, por haber tornado sus p.adres
la costumbre de dirigirse a ella en fran-
cés o alernàn, a fio de que la níña, des-
de un prlncipio, se famillarlzara eon di-
chos idiomas. EI resultado ha sido que
nunca los ha olvidado, y hoy los habla
eon tanta facilidad como si fueran su
lengua materna.

Desde .que Sue dió sus primeros pasos
en la vida dedicó a su padre un profun-
do cariño, y aun hOli permaneoe en su~
recuerdo como el, modelo de todas las
buenas cualldades, jamàs ha olvidado
que durante su entermedad eada nome
le traía su padre rosas, Y'se scntaba
junto a su camita para que ella les mi,
dierà los rabos, si éstos no alca;nzaban
el largo que deseaba la niña, su padre
cambíaba de florista.

El primer eolegio a que aslstíó la fu-
tura estrella fue el de primera enseñan-
za de La Royne, en Chicago. Tras de
breve permanencía en él, pasó al instítu-
to Kemper, en -Kenosha,Wisconsin. Allí
hízo un curso preparatorio, pero fuerza
es convenír en que la rnuchacha no te-
nia oondiciones para el estudio.

Su linda cabecita, pletórica de alegria,

de edne si1J1tió'la' impe-
r io sa necesidad de
írse eon ella, '!:f cam-
biando su billete, su-
bíó al próximo tren
que conducía a Chi-
<:ag.o. ,
Aun no habla lleqa-
do a dicha ciudad;
cuando' ya es raba
ar r epe nt í d a de su
decisión. y hublera
quertdo hallarse ca-
mino de Califomia.
En la. 'oiudad de, los,
vientos hacía .írto y
el -sol brlllaba por
5.U ausencia. Dos días
después ta j o ve n,
acotnpañada por su

_madre, s a l í a 'para
Calltornia. '
La casualídad .q u i-
so que en la prime-
ra noche que pasó en
Los Angeles viera
ci 'Nick Stuart en el
Hotel de 'Embajado-
res. La recièn 'lIega-
dJI sólo tuvo ojos.
para él, y le -ayuQó
a gallar una apuesta
de baile, 'aplaudién-
dole hasta hinchasse
las manos. •
A la mafiana síquien-
te esta ba eo n vi d a-
da por janet Gag-
nor, a quíen conoció
en.Chícaqo, Y' duran-
te el- aímuerzo acer-
cóse a la mesa Nick
Stuart, rogando a
miss Gagnor que le
presentara a su ami-
guita. Sue, en el col-
mo de, la confusíón,

se levantó para huir, pero un tropezón
la hízo dar 'eon su cuerpecillo en tíerra.
La -a§'Hidad -propía de sus años, le per-
mitió levantarse antes de que nadle le
prestara aguda.

Poco después Sue encontró a joe Eqlí,
director gerente de una empresa cinama-
tognífica, quíen la animó a que hiciera
una prueba «sólo por broma», It en eon-

> secueneía reservó a miss Carol un papel
episódico en «H.sí' son las OO5as,.. Un
éxíto rotundo vino 'a Uenar de sorpresa a
la debutante y al propío dírector, La ea-
sa «Fox,. ofreció a la prímera un impor-
tante papel en -Esclavas de la belleza ...

Después de largas discusiones con su
familia, Sue obtuvo la autorización para
dedícarse a la pantalla, y Douglas Mac
Lean le ofreció un centrato que fué
aceptado por Ia novel artista. juntos in- •
terpretaron los protagonistas de .Coji-
nes mullidos»: luego fué prestada a la I
..Universal» para' -Los Cohens y los Ke-
llys en París-, volvíendo a la «FOb, L
que le confió la heroina de "Conquista •
esa chica-.

Mae Lean continuó prestando la nue- II
va estrella a otros estudios. Representó
..Rascacielos .., con William Bay<l. «El I
reqreso- 9 «El herrnoso Broadwag-. eon •
Lew Codjj, para la «Metro-Goldwyn-Ma-
yer •. De nuevo entró en la «Fox- para IL
haeer eon Arthur Lake «El círco aéreo-.
Por última vez fué prestada la [oven ar- •
tista para tomar parte en "EI capitén ..
Swaqqer», La «Fox,. le ofreció un eon- .u
trato de clnco años en condtciones mll- •
cho màs ventajosas. y Sue aceptó. •

•

Sue Carol en ĵlapedciüa Fox «Win that gir!».

BIOGRAFfAS BREVES

S'UE CA,ROL
se ínclínaba a tomarlo todo .en broma.

Después de asistir tres años al insti-
tut-O Kempet, cursó otros dos en el se-
minatio dèl Parque Nacional, en Was-
hingto.n. Como allí no manifestó el me-
nor ínterés por el arte dramàtíco, nad ie,
niaun ella mísma, pudo adivinar que en
aquel dímínuto cuerpo se' encer.i:aba el
embrión de una noteble artista.
, M~ss Carol regresó a su hogar, en
Chicago, decidida a poner térrníno a sus
estudios, no sólo por conse]o del médi-
eo, sino porque habíendo pasado la ma-
yor parte de su vida en la censada at-
mósfera de clases y aulas, estaba harta
de unas y otras.

Sue habla víajado bastante eon su fa-
milia; seís meses tenia cuando hizo su
prímera visita a Europa. después, duran-
te las vacacíones, estuvo varias veces en
Calífornia, y: allí tuvo ocasíón de eono-
cer a varios personajes de Hcllpwood;
entre ellos Charles Chaplin, Wallace
Reid y Norma Talmadge.

Después de su regreso, el médico de
Ia familia le recomendó una temporada
en la oosta .occidental, C-omo su m.adre
necesitaba ir a Nueva Orleans, decídíe-
ron que la joven contínuara su vía]e sola.
Pero Sue no sabla qué partido tomar, y
su Indecisión estuvo a punto de costar-
le la carrera. Se fué al sur eon su ma-
dre pasando allí un par de semanas. El
dia en que la señora Lederer debía -re-
gresar a Chicago 'Su fiija ta acompañê a
la estación, díspuesta a seguir su víaje.:
El tren de la prímera salía a las doce
y media y el de la segunda a la una,
con dirección a California. Mas la vo-
luble Sue, en cuanto se marcho su ma- { C: Ó ti I i 11 I~ a L H l fi o a !I ! n I( "! J
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EL sirnpétíco Wi-

lliam Ha í n es,
Bill como le lla-
m an canñosamen-
te, debe su carrera
artlstíca a una mu-
jer totalmente des-
conocida para éJ.
Bill trabajaba de
tenedor de' Iibros
auxiliar en una oíí-
cina de negocios
en Nueva York, pe-
ra, debido a cíer-
tas desavenencias,
tuvo 'que dejar el
trabajo. Cierta vez
en que, desconcer-
tado, se, dirigia a
almorzar, llegó al
restaurante y fué
aco s a d o por una
mujer que le ase-
guró que en el eon-
curso de caras que
se lIevaba a cabo
en esos días él ob-
tendría el triunfo.

Helen Cohan, protagonis-
ta de la película FOx
«Ughlnin •• en el [ardln de
su casa <le Beverly Hllls,
c0J! su perro favorito.

B ij o u Fernàndez,
que, era la mujer
en cuestión, víó su
prediccíón conver-
tida en realidad, y
Bill Haínes q.an ó

el concurso,' y sa-
lió rumba a Holly-
wood eon su eo-
rrespondten:e eon-
.trato en el bolsillo.

«BLOPPO» es un
ganso que

trabaĵa en el cíne
y es er que sostie-

'n·e a su d u e ñ o ,
pues cada vez que
trabaĵa le pagan
cíncuenta pesos al
dia.

EN Chicago, los
oensores etna-

rnatoqràñcos no ta-
leran que el públi-
ca aprenda en la
pantalla 10 que en
las calles le. ense-
ñan los pistoleros,
Ultírrrarnente se ha
prohíbido la exhi-
bición de un film
que, precisamente,

es la historia de las fechorlas de uno
de los més temíbles bandidos de dicha
cíudad.

A Edward Everell Horton
no le gusta iugar eon
fuego. De ahl que se
mu e ŝf r e t'an esquivo
ante las ínstnuactones
de Billie Dove durante

-un intervalo de la fil-
maclón de -La edad de
amar», y en presencía
d'd- Iamoso <gtobe trot-
ter. "Burron Holmes y
CI director Frank Lloyd.

CHl\RLES Boyer, 'farnoso en los escena-
rios de Paris por .SUS papeles tíra-

màtícos y que fué el pasado año a -Ho-
llywood 'para realízar las versíones Iran-
oesas de 'muchas películas, empleó su
tiernpo ,vacante en aprender inglés, y
ahora la .¡l>aramount" le ha ofrecido su
primera oportunldad én películas habla-
dasen inglés; hara su debut al lado

/se Gaudet~ Colbert g-Ctive Brook en la
producción «The man from yesterday •.
Si sale bien de esta pruaba, 'que así lo
creemos, sera convertído en gran estrella.
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Roberte Cocgau. el nuevo prodtg¡o, herrna nc de
[ackíe. mtentrue I. filmaclòn de su úttíma pe/ieula.

FI.ORINE 1)'\ac Kin;\ley., una l~n~a jovencita de Texas, quíen
aperias hace S21S meses asístia a las cla~es en una de las

escuelas de Fort Worth, es ahora una actríz de gran porve-
nir, gracias a 'su parsaverancia y esfuerzo.

Miss Mac Kinne!Í desernpeñó un pequeño papel e~ la P.¿-
lícula «El taumaturqo-, de la «ParamounL., tan a sahsfacCl.on
de los dlrzctores deesa editora, que inmediatarnenta le astq-
naron otro de mayar ímportancia en la película «Clara. Dea-
ne", al lado de artistas tan reputados como Wyll1ne G¡bs(;m,
Pat O'Brien Frances 02e, Russell Glcason y Oudley Olg-
ges, bajo l~ dirección conjunta de Louis Gasnier y Max
Marcin.

MaNil Rioo estrella bebe de las warnpas en 1929, quien ruzo
su d~b~t en la pantalla en la pelicula «Amor .etarrto-.

eon John Barrgmore, ha firrnado centrato eon la «Paramoum,.
para tamar parte en la peücula «Thund2r below-, eon la
bella y eminente actriz Tallulah Bankhea~. .

Mona Rico desempeñara e'l papal de ballanna. en e~a pe-
lícula, en cugo reparto, ademàs de la ,Protagomsta, ñquran
artístas tan notables como .Charles Bickford, Paul ~ukas,
Eugene PaUette, Ralph Forbas, Leslie Fenton, Jame.s Flnla1:J-
s·on y otros. . - _.' f' d

Nacida en la ciudad de Méjico, la senonta ~lc.ol u~ « es-
cubierta .. en septiembre de 1928 por Ernst Lubítsch míentras

1!5e ilustre «metteur- forrnaba el repar o"",i!lieJ1:8lpe1ícula «Amor
eterno». La seleccíón de la señorita Rico fué lo que le ta-
cilitó el nombramíento de «estrelía-bebé- de las wampas de
aquel año. -
. Oesde su debut, Mona Rico ha aparccldo 00 nurnerosas pe-

liculas, mudas y habíadas. en irnglés y español. Entre las
habladas en ingIés figuran preeminentementa «A devU with
women» y «Shanqhai .ladu».

La señorita Mona Ríoo regresó a Hollpwood ha ce unos
días, procedenta de Nueva York, y fué requerída por el di-
rector Hichard Wallace, de la «Paramount-, para tornar
parte en la película «Thunder below-, el títuío correspondíen-
te en español de la cual '110 se ha decidido todavía.

Los cuatro hermanos Marx estan preparendo una cornedia
intitulada, «Herse íeathers- (<<Plumas de caba Ilo» , si he:

mos de ser fieles al titulo oriqinal). las escenas de la cual
se desarrollaràn en los terrenos de una uníversidad norte-
amerícana. Segün noticías reclbidas de HolI'y,wood,' Groucho
desempeñarà el papel de presidcnte de 'esa Universidad:
Harpo, el de perrero del pueblo; Chico, el de distribui dor
de hlelo, yr Zeppo, el de hijo de Groueho, Y' «as» de fútbol
del equípo unlversitarío. .

A LGUNOS aristócratas rusos, residentes en Hollpwood, popu-
Iarrnente conocldos por el nombre de «blancos-, en ron-

traposición aj de «rojos-, dado a los díscipŭlos '!:l' partídaríos
del actuat régimen en Rusia, han consentidc por primara
vez, desde 1920, en actuar en la pantalía, como «extras- bol-
.chequíves, en la 'pelícuía de asunto ruso, «El rnundo y la
carne», en que Georqe Bancr.oft encarna el protagonista. La
bella e inteligente aetriz Miriam Hopkins interpreta en esta
película el príncípaí papel Iemeníno,

•I
IA
II••I
~•E
'I'•Miriam Hopkíns, ,d.Jsfrutando de los placeres del baño, en una playa calíforniana. •

21



UNA MUJ~R
D~ DESPACHO

cuyos principales· papeles·
estan répresentados.por. Do-
rothy Mackai/l, Lewis Stone,
Hobart B05WOrth, Blanchè
Fre.derièiy Joan Blond.il



Y·o hlce una pe-
~ lícula tam- .
bién una vez - nos
dice el gran torero,
míentras. tornanros té
en un salón del ho-
tel Cĉntínentaí, ha-
Irlanda de eine.

=-Sí, ya sabarnos:
«l Viva Madrid, que
es mi puebío í» •••

-Pero i'ué por
fuerza. Vaya, por
darle gusto a mi cu-
ñado, que anda me-
tido en esas rosas .
de eine. y. que hacia
dos años que me da-
ba la lata: "Ti211eS
que hacer una .pelí-
cula, Marcial;. Mar-
cial, debes hacer una
pel ¡cuía- '"
'. -¿Es que. a us- : '

- ted no le gusta el
cine? ,

-Sí que me gusta,
mucho. Mire: cuan-
do estog en Madrid ..
voy casí todas las
nochas, Pero es que
el eine 110 es benito
màs que por fuera,

. para el pŭblioo ; pa-
ra los artístas es in-
tolerabíe. Sobre to-
do para los que no
lo son de cine. ¿Us-
ted se imagina lo
que es para un ham-
bre acostumbrado a
trabaj ar a la luz del

·.sol, .bajo las mira-
das de màs de veín-
te mil almas, dueño
ae él, de eada uno
de sus gestos y' de
la rnuerte y de la vi-
da y todo, estarse
dos horas' bajo las
luces artiñciales, de-
lante dé una màquí-
na que va rodan do,
Y' sujeto como. un
muñeco por un hilo,:
a las órdanes deJ di-
rector?

V d a í e de tener
que hacer muecas y
movimientos ínvolun-
taríos que, necesaríamente, por forzados,
salen torpes. Tiene usted todo el rato
la irnprasión de que esta hacíando come-
dia ,(aunque es así, realmente) y se su-
fre una angustia superior a la que da
la proximidad del toro.

Me acuerdo de un día - esta ba-
mos en Salamanca -:- que me violenté

. de .tal modo filmando una escena de
amor. que tuve aborrecidas a las ver-

de C8~&1 !lfii" a P an ta lla;
verse uno mismo de-

.lante de. uno mismo
viviendo una vida
dislinta ... i Esto sí
que es bonito! Es
una emocíón que no
tren e ningún otro
'arte. Ouízàs es que
es Ja compensación.

:Vo fuí a ver «lViva
. Madrid, que es mi

pueblo! ", d03 o tres
veces. I-lasta que me
aburri de verme re-
pitiendo siempre las
mismas cosas,
-¿ Y el cine sonoro,
qué le parece? -
pregunto a Marcial.
~Muy curioso. Pera
a . mi no me gusta
Gamo no sea en for-
ma de revista. V es
que creo que no es
posible màs que asi.
Porquz imagínese
us'ed Io que seria el
eine sonoro sin can-
tos y bailes y rnu-
cho movimíento y
animación, can dia-
logos solos; seria
Ientísímo, insoporta-
ble ...
Vo, por mi parte,
opino que aquellas
.cintas (<<El Sèptimo
Cielo», .EI Dêmonio
-y la Carne», «Ama-
necer-, y otras), ma-
ravi lias de expresión
y de silencio, no po-
drà ofr ecérnos í as
nunca el cine sono-
ro. 'Y sera una las-
tima que desaparez-
can.
Igual que los artís-
tas: ĵaner Gauno r
tíene mala voz; Gre-
ta Garbo, eon segu-
ridad tampoco tie ne
voz de diva o de mi- •
crófono. Pues al sa- I
eo, al olvido. Ya no
sirven. En carnbio, L
¡saJe cada birria •
eon buena voz ... ! I
¿Qué sera que tedas

las mujeres que tienen buena voz son I
f.eas? Acuérdese de la Barrientos, de Ja •
Patti ... No me gustan las mujeres eon •.
buena voz. Las prefiero bonitas sola- IU
mu~ •

Por eso, a rní, la buena voz del clne E
sonora me importa mu!,: poco. Prefiero 'I
Ja belleza caltada y mucho rnàs elocuen- •
te, del antiguo ~
cine mudo. - IRENE POLO -23

LA POLÉMICA DEL CINE

MARCIAL
LALANDA

daderas por rnucho tiempo después. Mi
cuñado quería hacerme filmar otra pe-
lícula, pero yo le dije: «Mira, dêja-
me a mí de películas. Que me den cien
corridas de Miuras antes que una lleU-
cula ...

Lo único que me hizo gracia, después
de hecho el «i Vi va Madrid, que es mi
pueblo!". es verla en el cíne. Usted no
pIJectl' ñqurarse el efecto que hace ver-
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Cerca de medio siglo de éxito crecíente. Aprobado por la Academía ae Medicina.

Una madre tiene cuatro hijos que nunca
estan enfermos:

¿A qué se debe tanta felicidadj"
A que una vez, hallandoseel hijo mayor

débil, raqultico y a uri paso de la
tuberculosis, le dió éste excelente
.Jarabe y no sólo ~alvó su vida sino
que le convirtió èn un muchachote
vigoroso y rebosante de salud.

Desde entonces, en aquel
feliz hogar, se desconocen
las enfermedades tan cornu-
nes en la infaneta, porque
Ja .madre, con adrnirable
prevlsión, no deja un solo
dia de dar a sus hijos el imponderable

Jarabe de

> • - ....... t ' .V, • II' _. •

.'., . . ... " ·'.1 _ '

s u E e o cinéfila màs prominen te, \Iusta I,. 'ext.rita. mà s
insignit'icahte, para enternrse y luego llevar ~
la pr àcí.ica, las innum erables recetas <ie belleza
que diseuten y canjean los míembros de la
eélebre organización. notlywoodense The Make-
up Expert.s Association.

Los exper t os acnban de de e ir cuàl es el color
à-t:tificial para las rneĵil'las y los la bios, que debe
armonizar con el color de los cabellos, de los
ojoŝ y de la píel . Para esto ha,! elegído ocbo
tipos di íérent.es de belleza; determmando los
colores para cada tipo.

He aquí los resultados:
1. Rubia de los países del -norte: Cabell o

rubio rnuy elaro, ojos azules y piel muy hlanca .
Debe usar rojo geranio para las mejíltas. làp iz
rojo vivo o cardenal para los labios, polvo s.
COiOT blanco-crerna y Iàp!z de sornbra uzu I
para los ojos. .

Z. Rubia salona: Ojos .castaŭos elaros, ea-
bella rubio ceniza , y piel lechosa. Rojo cora í

para las mejitlas, para los Iablos Jàpíz rojo gera-
nio o cardenal, polvos carne y làp iz castaño
'par-a los orcs. _
, 3. Rubia celta: Cahello castaüo muy elaro,
ojos azules Q pardos, piel de marfil. Rojo fresa
pa ra las mejillas, làpiz Iresa o rubí r.),Ur3 los
labios, polvos ea-ema y para los ojos debe usarse
el Iàptz azul.

4. Morena sajona: ¡;;abello y ojos cast.años pie!
blanca. El color rojo Irambuesa es el color que
debe usarse para la cara, y làpiz azul para los ojos.

, 5. Morena cettar
..... """''''''''!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!'!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!!! '''''''''''''''''''''''''iI Ca bello negro, oj os
.7 ~ azules y piel clara.

N A R At III O §O 's A P RINO,D! GNITO~ ~~1ij¡!s~"n\~~z~~~.;~~~
v Ii V o' cardenal para los la-

bios, polvos orema y là-
piz azul para los ojos';

6. Morena: bubelloEn 8 dras los cabellos blancos tomarén su primitivo . castaño obscuro, ojos
color natural y sera imposible eonoeer que estén teñidos, azules, gríses o pardos

usando el Insustltulbte ACEITEVEGETAL MEXICA- r..a~~l\~~;n:;~~·I~~~~
NO PERFUMADa. Premiado en varias Exposíclones. ra, làplz rubí para los

Sólo tiñe el eabeHo blanco ~Únlco en su clase). Se usa ,~bfz~hpo~~~f ~a~~T!
eon las mísmas manos como una Brfllantína. NO MAN- para los ojos.

CRA, ES JNOFENS.lVO, QUIT AL~ CAspA, DA BRI- Ca~'ell~o~~~~~, lat!ï~
.LLO AL CABELLO Y EVITA SU CAto'A. UN-ESTU- negroso castañosmuy

, .... obscnrns y pícl mate
CHE GRANDE ALCANZA PARA UN Ana DE usa. de "aceítunà. Rojo

Jrambuesa o de hojas
de rosas secas para
las mejillas, làpiz rubl
para los lablos, pol-
vos ocre y làpiz cas-
tario obseure para 109
újos~, '

A R L gar al tentus II montar .a caballo, En
carnbio, no es añcíorrada al golf.

Le desaqradan los vestídos Ilamados
«de vestír»: preñere lQS trajes a la in-
glesa o los vestidos de sociedad. Es
opuesta en todo al térmíno media. Como
es rnug bonita le sientanbien tedos los
colorés, pero sus predilectos son azul,
crudo, verde II rosa. ,

Su talía es de 1'56 m. II pesa 52 kílos
!:f medio. Sus cabellos castaños despiden
reflejos darados, tiene los ojos granòes
II muy obscuros II la tez morena.

(Continuac;ón de ja pagina 19)

'Los nuevos dírectores empezaron por
enviarla a Europa conobjeto de filmar
«Cazando por Europa», can Nick Stuart, .
II la travesía dió lugar a que la [oven
pareja se diera cuenta de su mutuo
amor. Los' novios tamaron parte en otra
película titulada «Los muchachos estan
lacas», y Sue desempeñò el papel prin-
cipal en «La impetuosa coqueta-.

Trabajó en «Ne puede ser», eon Glenn
Tryon. Antes de encargarse de la pro-
tagonista 'de. «Fax .Follíes-, Nick y Sue
volvieron a presentarse juntosen "'1Fi-
gúra,te mi .apuro! ", y después partióelLa
eon direcèión a: l\.rizona, para ínterpre-
tar con Georg'e O'Brien los protagonis-
tas de la obra de Zane Greg; "ET po-
licia 'de la estrella solítaria-.

l\. Sue Ie fué adjudicada el prmcipal
papel en «La gran nesta», y después re-
presentó otro 'lla menes importante en

- :"El beoerro de' oro- lI' casi símulténea-
• mente trabajó en «Tres fuqas», can

Grant Wíthers.I JU terminar su contrato eon la «Fox»,
.' firmó otro .aun màs largo eon l.a «R.
IU K. O. Radio», '!Ja en calidad de prímera
.. aetriz, siendo su primer papel para la

I núeva casa et que representó en «Esa·
mujer- es mi debilidad-, tentendo por
cernpañero a l\.rthurLake. El ·argumento

__ estaba tomada de la romàntíca obra dra-
• màtíca «Torrrm'!:l~,y ,a ésta sig:uió la, par-
• te de protagonista en la .prímerà produc-
~ cíón dé, eme sonoro de «l\.mosy' H:ndy,..
EI Los úníoos animales doméstícos de que
_ gusta nuestra joven bíoqrañada, son losE perrbs y los cabaIlos; .tíene tres, de los

'I prirneros, «Sandjj .., autêntíoo pequinés;
-Fritzie», perro pcllcia, 9 e:O,., bulldoq

• inglés. Su .caballo S~ llama «Don Juan".
• Sus depor~ favoritos son nadar, ju-

24

EL «MAQUlLLAJE» EN EL CINE
«No basta ia índumentarta para que una

.mujer aparezca hermosa y elegante. No basta
sí qu iera la perfección de las racctones. Es ne-
cesario que el conjunto resulte armonioso y
que no haya det.a.lle que malogre el erecto .s
E sto es Io que han dícho los expertos en- cues-

'tiones de -maquíüajes, reunidos en convención
anual en el hotel Roosevelt .de Ho ílywood, y
a' cU:yas sesíones concurre desde la Iurnlnarta

De venta en todas las l~tl~~I~~~~Fabríeante .J. BeltramlPerfumerfas de España, A:veolda 14 Abril, 566
CONCES10NARlO, , ' ,B ARC E L O N A

Talleres Gn\1lcos de la Socledad Genera! de Publlc¡lc\on.,.., S. A,~ Dtplltaclón, 211, Barcelona
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en esta butaca: encíenda un cigarri-
lla, y vamos a hablar como dos
buenos amigos. ~

Gunter obedeció y ambos caba-
lleros Iniciaron una animada eon-
versación sobre el fausta suceso que
había de tener lugar, y cuya fecha
fijaron para principios de septiem-
bre.

- Para entonces estarà el cas-
tilio completamente restaurado, que-
rido üunter, y sólo falta que me
exponga usted sus deseos, respecto
al decorado y mobiliario de las habi-
taciones que ha de ocupar.

En tona reposado contestó el
joven:

- Desear ía ocupar las~habita-
ciones en que mi padre ha vivido
en sus últimos afios, y rue go a usted
las deje tal y como estan.

- Pero, querido Gunter, estàn en
deplorable estada. ¿No seria mejor
renovar el decorado? ..-

El conde interrumpió can voz
firme: '

- Tenga usted presente que mi
padre heredó esos muebles de sus
mayores ... Al verme entre eílos ten-
dré la sensación de que, al men os,
àquellas habitaciones me" pertene-
cen... Su decorado me gusta y es
bastan te lujoso para mis sencillos
gustos.i. Puede usted arreglar como
mejor le plazca el castillo entero,
peto ese par de aposen tos hégame
el favor de respetarlos. Mas, ya que
se empeña usted en que farmule
algún deseo, le agradeceria mandara
poner en condiciones el ~an in ver-
nadero, que quísiera utilizar para
mis experimerrtos de flora tropical.

- NI una palabra màs; querido
Gunter ... Así, quedamos en que sus
habitaciones se respetaràn ... y s610
se pondrà en ellas la calefacción
central... y el invernadero; no tiene
màs que dar sus índícacíones al ar-
quitecto para que las siga al pie de
la letra. Puede usted seguir como
aficionada 10 que hasta la fecha ha
sido su profesión. Pero también ten-
dTa usted que ocuparse de ad minis-
trar sus bienes; yo no tengo tiempo
de eso, y como mi hija lleva en, dote
el condado de Taxemburg en tero y

libre de deudas, al casarse eon 'ella
,se encuentra usted dueño de ese
importante dominio.-

La frente del conde enrojeció le-
vemente. .

,- Puesto que usted 10 desea, me
haré cargo de la administración de
esos bienes. Pero no rue consideraré
nup ca como dueño de ellos. La
dueña es su hija, y yo administraré
los íntereses de la que sera mi es-
posa lo mejor que pueda y sepa.
Si a1gún dia el cielo nos can cede un
hijo, ése tendr à derecho a sentirse
de nuevo cende de Taxemburg. Yo,
en mi irrterior, seguiré siendo el
doctor Friesen, y ejerciendo mi pro-
fesión en los ratos que mis' demàs
obligaciones me dejen libres, Soy
[oven, tengo buena salud, y sin des-
cuidar los bienes que pone usted en

, mis manos, y que seran .mi primera
atenci6n, puedo ganar 10 bastan te
para cubrir mis gastos y no perder
por completo mi independencia.' "-

En los ojos del industrial, habi-
tualmente duros y frfos, brilló una
chispa de adrníración , y dando a
Gunter otro vigoroso .apretón de
manos, dijo:

- Me enorgullezèo de que ha ya
usted de ser mi hijo. Yo hubiera
obrado igual en su lugar ... Pero es-
toy muy lejos de querer someteile
a ninguna clase de dèpendencia ...
No por eso me complace menos su
noble altivez ... Bíen se ve que' es
usted de pura cepa aristocràtico ...
YO soy incondícional ' admirador de
la ran cia nobleza, y veo en usted
uno de sus màs estima bles ejem-
plares ... No comprendo cómo su
padre tardó tan to ... ¿Ha dícho usted
a mi hija que ha sido reconocido
hace poco tiempo?

- Si; le he dicho enanto debía
saber, íncluso que he tenido un
duelo, en el que privé de la vida a
un hambre. '

- Tenía usted perfecto derecho
para ello, Gunter - afirmó el eon-
sejero -. No, veo la necesidad de
que se 10 haya usted 'contada a
Dagmar. La.svmujeres no .entíenden
de esas cosas, ya veces se asustan. ..

~ Su 'hija no ha manifestado el

severidad, quiza para ma tar en, -mí
los. malos instin tos que hu biera po-
dido heredar de mi madre... Olvi-
daran que el cariño es el més- eficaz
educador para los niños... En fin,
nadie puede dar 10 que no tiene.

-Nínguna pena me causó separarme
, de ellos cuando mi padre me llevó a
un centro de ensefianza en el que
permanecí hasta concluir el ba.chi-
llerato ... ¿De veras no la aburro. a
usted, señorita?... -'

Tanta era la atención- eon la que
Dagmar seguía el rela to, que no
confíando en la firmeza de su vaz,
content6se eon Iiacer un signo' ne-
gativo.

El contínuó:
~ En. tedo este tiempo habia'

visto muy paco a mi padre. Pasaban
años .enteros en los que no creía
necesario -enterarse personalmente

. de mi, estada. Pagaba eon puntuali-
dad mis gastos..: pero yo tenia la
sensaci6n de que sólo era una carga
para él, que aceptaba como un deber
de conciencia. El' seguia ha ciendo
una vida muy disipada, y estaba
comido de deudas. En estas circuns-
tan cias aun es sòrprendente que no
se olvidara de costear mis estudios,
y me permitiera seguir una carrera.
Cuando obtuve el título de doctor,
me facilit6 los medios para hacer
mi primer viaje de estudio. Esto era
muy de agradecer, pues yo entonces
estaba en situación precaria. Antes
de emprender el viaje le visité por
prímera vez en el castillo de Ta-
xemburg, pero sin que nadie supiera
que era yo sU,hijo. Ya entonces es-
ta ba mi padre enfermo y tenia que
vivir reclrrído en la soledad de su
viejo castillo, tanta por sus dolen-
cias como por su escasez de recursos,
Me declaró que no podría sostener-
me durante mucho tiempo; su enfer-
medad exigía gastos y él se halla ba
al borde de la ruina . No ha bía
querido casarse nunca, por ser eon-
.trario al, lazo conyugal, , desoyendo
los consejos de sus parientes, que
deseaban mejorase , la. posicíón me-
diante un rico matrimonio. .Pero él
no 10' hizo 'en 'SU"[uventud por no
perder su tibertad, y màs tarde . se

10

10 impidió la: falta de salud; Durarrte
mi primer víaje, ya recibí varias
proposiciones de' dístírrtcs diarios
para que escribíera cr6nicas refe-
rentes a mis viajes. Así 10 hice l' los
ele vados honorarios que recib me
permitieron man tenerme can el ftuto
de mi tra bajo yhasta devolver a mi
padre gran parte del dínero que me
había adelautado, pronietiéndole el
resto en pla za muy cercano. Apenas
volvi de mi primer viaje, tuve eca-
siórí de conocer a una señoríta, que

. paco después era mi prometída ...
Perrnítame usted que pase muy de
prisa sobre un tema que es suma'
mente doloroso para mí. .. La quíse
can .toda mi alma, y fuf engañado.
Mientras yo trabajaba hasta las.altas
horas de la-noche para pagar ami
padre y crearme. Una posición, m-i
novia me engañó eon mi amigo Hans
de Thoron, cuyo nombre habrà
usted leído en mi obra. -

Dagmar, 'que tenía los ojos bajos,
,para que el narrador no viera 'el
interés can que seguía esta parte de
su vida, coritestó: ' ,

- SL .. recuerdo efectivamente el
nombre. Ese caballero era' su' ayu"
dante duran te el víaje.

- Nos Ilamàbarnos amigos --'- si-
guió él, eon expresión sombría Y'
paséndose la màño 'por la Iren te-c-.
Pera la ofensa que me había hecho
nos llev6 al terreno del honor, y
bien a pesar mío, una bala dispa-
rada por mi' mano puso fin a su

,vida. Con estas pala bras cierro este
triste capítulo de la mía, a cuyas
consecuencias no' he Iagrada' aún
sobreponerme. Tras de purgarmi
culpa en una fortaleza, volvi al
mundo ... yya no necesité el auxilio
de mi padre para emprender un
segundo via je. A mi regreso terrniné
el primer tomo de mi obra, y tan
espléndidamente me .pagó el editor
la primera edición , que no sólo pude
devolver a mi padre enanto .liabía
gastado en mi educacíón, sino, :a:yu'-'
darle en algunos: apuros. Al:.presen-
tarme .por segunda vez en, el. castillò,
encon tré a mi padre gra vemerrte
enfermo, y merogó que me quedara
a su lado. En aquellos. tristes días,
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uno y otro e:x:perimentamos que nos
.unía un estrecho vínculo de sangre ,
A mi me dió làstima el verle tan do-
liente y solo, y él me demostró pa-
ternal ternura, mezclada de cierta
vanídad, que me hizo olvidarlo
todo..; men os que era mi' padre.
Entonces mè propuso éste legiti-
'marme y concederme todos los
derechos. Al pronto me negué, de-
[arido hablar al rencor que me pro-
dujeron los afios de abandono, pera
su desconsuelo y las instancias eon
que me lo pedía, me hicieron ceder."
y fuí conde de Taxemburg. .Poco
después de esto llegó su señor padre
al castillo, y él Y mi padre me hície-
ron la pregunta de si quería devolver
su esplendor al condado, casàndome
eon la' hija del principal acreedor,
que ya eta de hecho el dueño de
tedos nuestros dorninios. Como yo
no la conocía a usted, no puedo
ofenderla si le digo que la idea, en
nríncipío, me dèsagradó. Entregué
de una vez todo el amor que ha bía
en mi corazón , y desde entonces
sólo he sida un frío observador
frente a las mujeres. Sin embargo,
no rebuso .el matrimonio, por eon-
siderarlo el deber de tedo cíudadano,
pera no puedo casarme més que eon
una mujer que se contente can mi
amístad y buenos deseos para ha-
cerla feliz y vívir en paz. Su señor
padre me ha asegurado que esta
usted dispuesta a ser mi esposa,
pera como me con.oce usted tan
poco como yo a usted, clara esta que
nuestro matrimonio habrà de ser
de pura conveniencia, y ahora pre-
gunto a usted si, después de cuanto
le he dícho, sigue determinada a
darme el sí. -

Dagmar contínuaba inmóvil y
eon los ojos bajos.

La triste historia de aquella vida
la había conmovido hasta el fondo
de las entrañas. Pero las últimas
frases cayeron sobre ella como una
ducha helada y le hicieron tamar el
tona que a la' situación convenia.
.¡Todo an tes de que, él sospechara el
estado de su cara zón I .

Con reposado acento contestó:
~ Le agradezco su .íranqueza,

de Catalunya

conde, y le honra el que no finja sen-
timientos que no experimerrta , Imi-
taré su ejemplo y le diré sin ambages
que accedo .a ser su' esposa, porque
mi .padre desea verme condesa de
Taxemburg." y a mí también me '
gustarà llevar ese título. Natural-
mente, en esto rio hay ni puede ha-
ber níngún vestigio de amor. Pera
su franqueza de usted me ha inspi-
rado .confíanza, déndome la seguri-
dad de que voy a tener por esposo a
un perfecta caballero. Puede usted
estar convencido de que aprecio en
10 que vale el ilustre nombre que
me confía, Y que haré cuanto de mí
dependa por honrarle y enaltecerle.
Es decír, que doy a usted ini consen-
timiento. Puede usted tratar de 10
referen te a este a sun to eon mi padre,
-y dè antemano estoy conforme eon
todo lo que ustedes acuerden. -
, Las palabras de Dagmar causaron :
en el conde la impresíón de un halito
helado, y pensó que la opulenta
heredera de bía de tener lacas ansias
de ostentar una corona heràldica, pa-
ra aceptar eon tanta rapidez las pre-
tensiones de un casi desconocídc.

Miràndola con' fijeza, pregun-
tó:

- Puesto que tengo el conserrti-
miento de su señor padre, ¿puedo
considerar a usted como mi pra-
metida? - ,

Elia, pàlida como una muerta,
inclinó la cabeza, diciendo:

- Sí. conde ... Yo también veo en
usted a mi futura esposo. -

Y le tendió una mano blanca y
fría como el màrmol, en la que bri-
llaba, como un consuelo, el enorme
zafiro. .'Gun ter estrechó vigorosa-
·mente la helada mano, en su dies-
.tra, como si quisíera calentarla;
después se la lievó a los Iabios, di-
ciendo:

- Por mi parte haré cuanto esté
a mi alcance para que jamàs tenga
-usted que arrepen tirse de haberme
. aceptado". Doy a usted muchas
gracías. -

Por fin se atrevió a mírarle Dag-
.mar.. aLdecír:

- No tiene usted de qué dar-
melaso -

Una leve sonrísa entreabrió los
labios de Oun ter. .

- Es costumbre entre novios lla-
marse de tú ... ¿Puedo permitirme
usar de ese derecho •.. querída Dag-
mar? -

Un encendido carmín subíó a las
"meji llas de la joven al oír estas
ú1timas palabras, ¡Qué deliciosa-
mente sonaron en sus oídosl

El miró eon sorpresa aquel rubor.
Tal prueba de virginal turbación
cuadraba mal en aquel ser ímpa-
sible y calculador.

Esto le demostró que la hermosa
estatua no estaba tan petrificada
como él creía, y corrternplàndola
se dijo: «'GasUma que esta bellísima
criatura no se pueda casar eon u,n
hambre que 'ame. Pasee mucho mas
de 10 que se necesita para encender
una pasión, y quizà al contacto de

'ella despertara su alma ... Pera tal
y como 10 ha díspuesto el Destino ...
mas vale que -no despierte.i

No habiendo corrtestado Dagmar,
pregun tó él: '

- ¿Me au torizas para que diga a
tu padre que me has dado el sI?-

Dagmar asin tió diciendo:
, - Sí... puede usted comunicàrselo,

I - Tendràs. que acostumbrarte a
Ilamarrne de tú, y por mi nombre ...
Me Ilamo GUnter - replicó él son-
ríendo.

Otra oleada, de sangre coloreó 'las
mejil1as de Dagmar, que haciendo
un víolento' esfuerzo sobre si misma,
dijo eon .calma relativa:

- Perdóname, Gunter ... Necesito
algún tiempo para acostumbrarme.-

Sin ínsistír, preguntó él:
- ¿Quieres acompafiarrne al des-

pacho de tu padre.ê
- Sera préferible que vayas solo. ..

Aguardaré aquí, hasta que entre
los dos 10 ha yàís arreglada toda
- dijo ella.

El la mira ba asombrad o y un
poco enternecido, al ver que la altiva
e ,impasible .rnuchacha no fuese
en -aquellos momentos capaz de
dominar su turbación. Por no au-
mentarla, 'e¡ conde volvíó ebesar la:
suave mano de su prometida, y
salió del saloncito.

Dagmar, íncapaz de moverse, le
siguió can la vista y clavando una
ardiente mirada en la puerta por
la que acababa de salir él, murrnuró
estremeciéndose:

- ¿Tendré fuerzas para sopor-
tarlo?.. ¿Bastarà mi orgullo para
sostenerrne?

El éonde de Taxemburg- se pasó
el pañuelo por la frente, mieritras
a vanza ba por èl, amplio corredor
cubierto de tapices, que· conducía
al vestíbulo. Iba dícíéndose:

- Nada terÏgo derecho a pedir,
puesto que no estoy dispuesto a da¡

;nada, pera me va pareciendo una
ínsensatez el casarme de esta. ma-
nera ... -

Mas, cambiando de idea .añadíó
encogiéndose de hombros: '

- Bien' estan las" cosas como 'es-
tan, puesto que yo no puedo aeeptar
un matrimonio bajo otras "c0ndi-
ciones. - .
" Y entró en el despacho de Klaus
Ruthart.

CAPíTULO VIn

El, creso le recibió c~m ama-
ble , san risa .

_' ,:- Y bien, querido eon-
de, ¿me trae usted 'buenas
n oticias? - preguntó con
'jov;ialidad un tan to forzada.

EI caride "Ue,' Taxembúrg respon- ,
díó-con grav:e acento: . '

"--:·Su hija 'consiente en- ser mi

esposa, señor consejero, y me ha
autorizado p'ara' que se -lo par tieipe
a usted, a fin de, que hablemos de
la forma cómo se 'han de realizar mis
.aspíracíones, -_. ' - .

El rico industrial le alargó la ina-
no, dandole un vigoroso apretón ,
, - Ya 10 esperaba yo" pero ce-
lebro akselo decir a usted: Siénte'se
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